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AÑO II.

ADVERTENCIA.

Los señores suscritores de provincias 
que se hallan en descubierto con. esta 
Administración por haber terminado su 
abono, y á los que en fin del actual les 
vencen sus suscriciones, se servirán re­
mitir á la mayor brevedad el importe de 
estas, advirtiéndoles que todo aquel que 
no avise para que se le suspenda la re­
misión del periódico, quedará obligado 
al pago por el tiempo que se le haya ser­
vido.

El pago debe hacerse directamente á 
esta Administración en libranzas del 
Giro mutuo ó en sellos de Correos, en 
carta certificada los últimos, por ser mas 
económico á los suscritores que el giro á 
su cargo, y por lo difícil que le es á la 
Administración hacer giros de pequeñas 
cantidades que solo ocasionan perjuicios 
á los suscritores y á la Empresa.

Como, á pesar de lo que dejo manifes­
tado, no ha surtido por completo el efec­
to que esta Administración se propuso 
al hacer en el mes último la advertencia 
que antecede, se ruega á todos los sus­
critores que se hallen en descubierto, sa­
tisfagan sus cuotas por el medio indi­
cado, á la mayor brevedad.— EL Adminis­
trador,

D o m in g o  G im e n o  d e  A g u il a r .

LA TERTULIA.
M A D R I D  31 D E  J U L I O  D E  1 8 7 2 .

LA REVOLUCION YLARBSTAURACION.

Pnesto qne está siendo objeto de una viva 
predilección por parte de los periódicos conser­
vadores de todos matices, el tema sobre la pro­
babilidad problemática del próximo plantea­
miento de la república ó de la restauración, 
nosotros también, por nuestra parte, hemos de 
meter la hoz en ese campo, con doble razón 
qne los qne albergan dudas acerca del porve­
nir do nuestra pátria, porque abrigamos la con­
vicción profunda de que el hecho definitivo, 
producto de la última revolución, tiene raíces 
mas duraderas de lo qne muchos creen, de lo 
que muchos quieren, de lo que muchos temen.

No hemos de obrar, al tocároste asunto, co ­
mo ciertos otros periódicos revolucionarios, los 
cuales parece que hoy se inclinan á la defensa 
de la restauración, después de haber servido á 
la revolución, primero rompiendo lanzas con la 
dinastía qne difamaron, después con la conspi­
ración del silencio del nombre de aquella reina, 
que oponíanse á escribir en sus columnas, como 
si manchasen con él sus escritos y sus ideas, 
luego regocijándose con el éxito de la revolu­
ción en Cádiz, santificando mas tarde la espul- 
sien de aquella familia con fallo de perpétno 
ostracismo, protestando cada vez con mas ar 
dor de no ser ellos los qne obrarían en este

REVISTA DE TEATROS.

De España al Infierno, se titula la zarzuela en dos 
actos que á beneficio de la primera tiple doña Teresa 
Riras se puso en escena en la noche del TÍernes 19 en 
los jardines del Buen Retiro.

Generalmente el título de una obra es la síntesis de su 
fábula 6 de su fia moral y filosáfleo, porque lógico es que 
el nombre de una cosa esplique lo que esa cosa es; pero 
como la última producción del Sr. Puente y Brafias no 
tiene fin mora! n filosófico, y como por lo que en ella 
sucede, que es bien poca cosa, la zarzuela, lo mismo que 
D e España al Infierno, puede titularse Del Tártaro á lo  ̂
Elíseos, 6 El Inoierno y  el Estío, ó El Juicio de ¡os Dioses, 
ó de la casa de Ultramar al estraujero; yo no sé por qué 
el Sr. Puente y Brafias se ha decidido por el primero de 
estos títulos.

He obsérvalo que, lo mismo en k s  obras teatrales, 
que en todas las obras de la naturaleza, solo las defec­
tuosas y confusas tienen mas de un nombre, al paso que 
aquellas obras que son claras, concretas y bien determi 
nadas, no tienen ni pueden tener mas que uno que, ba­
sado en su mismo modo de ser, las esplica y determina' 
Cualquiera en política puede esplicar lo que un republi - 
cano es, al ])nso que se necesita mucho para definir lo 
que son esos cai:alieros alfonsino montpensieristas, reac - 
cionario liberales, fronterizo-progresistas, conocidos ge­
neralmente con el nombre de calamares. Y es que los 
calamares, como la última producción del Sr. Puente y 
Brafias, no tienen razón do sér, porque no son nada, 
puJiendo esta partida poética y esta producción literaria 
ser comparadas únicamente con las albondiguillas de al ■ 
gunas fondas, en cuyo seno se encuentran los desperdicios 
de todos los manjares, sin que falten en ellas sus corres­
pondientes cuerpos estraños, ingratos al paladar y nocivos 
á la salud. Aunque el discurrir por analogía no está ni 
puede estar admitido en sana lógica, he encontrado nna 
comparación que defino perfectamente la zarzuela del 
Sr. Puente y Brafias; De E'^pnña al Infierno es una 
albondiguilla. Algo de mitología, algo de política personal, 
algo de baile, trozos de versos, trozos de música, trozos 
de vestuario, si bien escasísimos; de todo esto hay en la 
zarzuela De España al Infierno, si bien todo esto se 
encuentra confundido, revuelto, amontonado, sin órden 
ni concierto. Voy á ver si consigo esplicar á mis lectores 
pl argumento de esta rarzaela,

eentido nn retroceso bochornoso, y levantando 
cada dia, en fin, una hostilidad mas ardiente 
contra la nueva idea de sn posible restauración. 
Mas firmes que pilos en nuestros irrevocables 
propósitos, la restauración no ha podido pasar 
ante nuestros ojos sino cómo la sombra de nn 
ensueño fatigoso, porque al despertar siempre 
hemos visto qne á las naciones, como á los 
hombres, las rigen inflexibles leyes y altos 
destinos, contra cuyos inexorables fallos en 
vano intenta la obcecación revolverse y cons­
pirar.

Varias veces hemos tocado, discutiendo con 
los periódicos creados ó sostenidos por los in­
tereses borbónicos, sobre la razón del destierro 
necesario de nna familia á qnien todos, por pa 
sion ó por instinto, ayudamos á derribar; varias 
veces hemos pretendido colocar, á los que sobre 
esta materia han contendido con nosotros, en las 
condiciones políticas que tragaron aquella nece­
saria resolución; varias veces hemos procurado 
recordar á todos y á cada nno la parta de ros - 
ponsabilidad que les capo en aquella estrema 
medida; nunca, sin embargo, hemos merecido, 
ni por cortesía, que, hecha cargo de nuestros ar­
gumentos la prensa que simbolizaba la aspiración 
restauradora defiriese á contestarnos, reba 
tiendo hechos positivos con hechos positivos^ 
consecnencias políticas con consecuencias poli ■ 
ticas, verdades evidentes con otras verdades 
que nos hubieran podido satisf^toer.

Pero aunque no hemos merecido nanea esta 
deferencia de parte de la prensa moderada, la 
cuestión cada dia renace y se suscite en ella con 
impasibilidad completa, porque á los intereses 
de ese partido solo conviene propagar y no dis­
cutir, sin comprender, á pesar de sus habilida­
des, la ineficacia de una propaganda qne á cada 
paso tiene que estrellarse en el recuerdo vivo 
de las ingratitudes, de las torpezas, de las fala­
cias, de las inmoralidades de cerca de setenta 
años, estremadas hasta nn punto irresistible en 
los últimos ocho del último reinado.

El Tiempo, con ocasión de habernos dirigido 
á la nobleza castellana cuando un hecho inicuo 
y .altamente criminal puso en grave riesgo la 
tranquilidad de la pátria, y en peligro inmi­
nente los mas altos intereses de la soeied.ad, 
intensó protestar de nuestras sentidas pajabras, 
y Litándole razones para hacerlo, se contentó 
con torcer el giro de aquella cuestión, no para 
rebatir las razones que espusimos á la conside­
ración de la nob'eza, sino para contionar su 
obra de desprestigiar lo presente y abogar por 
su causa en esa larga série de articules que ha 
publicado bajo el epígrafe de El pueblo español 
y el Rey D. Amadeo,

Coincidiendo con esta actitud de El Tiempo 
otros periódicos, á quienes nadie reconocía por 
alfonsinos, han pnesto á discusión la cansa de 
D. Alfonso frente á la de la república, como si 
en España la república ó D. Alfonso pudieran 
ser Bolnciones inmediatas de una interinidad 
que no se padece, ó de una vacante que solo 
por el crimen se ha intentado hacer.

Qué posibilidades mas ó menos próximas 
tenga ningana do estas dos causas, no pueden 
ser por nosotros ni siquiera discutidas; qué gra­
ves inconvenientes ofrecería alguna de estas 
dos solnciones si el caso fortuito de sn plantea­

se levanta el telón y aparecen El Destino, Las PareSg 
y coro de Danaidas, las cuales, después que las tres her ■ 
manas han dicho qniénes son, cómo se llaman y la misión 
que tienen, cantan un bonito coro bufo cuya música es 
muy agradable. El maestro Cereceda ha servido muy 
bien la letra de este número, haciendo de él uno de los 
mejores de la zarzuela. Como no puedo ocuparme en re. 
vista aparte de la ejecución de la obra, me voy á permitir 
decir algo á los actores, y  muy especialmente al Sr. Liern, 
encargado por deferencia á sus autores, de la complicada 
misse en scene y dirección de la zarzuela De España al In  ■ 
fiemo.

llussinl decia que, para cantar, lo primero que se nsce- 
sita son tres cosas: voz, voz y voz; y digo esto, porque el 
Sr. Lieni, al hacer como director da ella el reparto de la 
zarzuela que revisto, debia haber tenido presente que ésta 
empieza con el canto de las Parcas, y no haber encomendar 
do estos tres papeles á tres poores señoras, las cuales, p o ' 
lo bien educadas y modositas, son iucapac'S de alzar jamás 
la voz, si bien las tres, quejándose del duro trance de ver­
se obligadas á cantar, gritaban como unas desesperadas la 
noche del estreno! Posteriormente, y para evitar los inar­
mónicos gritos y estridente desafinacinn de aquellas tres 
señoras, el coro de Danaidas canta también con ellas, 
con lo cual el número de Parcas, á despecho de la 
mitología, crece dd una manera escandalosa. Salimos de 
Máiuo-a y entramos en Malagou, como se dice vulgarmen­
te Un defecto ajeno, eameutlido por un desatino prouio- 
es una enmienda que habla muy alto en favor dtl que la 
hace, y del director de escena que no advierte á los auto» 
res que el remedio es peor quelaeufermedad. Hace tiem­
po que vengo declamando contra los bombos délos perió­
dicos, y véase ahora si tengo ó no razou. La Corresponden­
cia de España, anunciando con pomposos términos que el 
Sr Liem se lubia encargado de ladi.-ecoioa de la obra de los 
Sres. Puente y Brafias y Cereceda, ha puesto á este señorea 
un horrible compromiso. Porque ó el Sr. Liern no sabe diri- 
gir bien, y en tal caso no ha debido encargarse del puesto 
de director, ó el Sr. Liern, cosa que en él no cabe, no ha 
querido dirigir como debia la obra de los Sres. Puente y 
Cereceda, amigos suyos, y autores, como él, del Jardín 

del Buen Retiro.
Dejando á un lado estas miserias de ía vida íntima del 

teatro y do los periódicos, sigamos mi revista. Acabado el 
canto, el Desliiio concede media hora de huelga y solaz á 
las Danaidas y á sus compañeros de infortunio Sísifo, 
Tántalo y demás condenados, los cuales, á pesar de la

n

miento llegara, eso sí nos incumbe, mas no por 
el temor de qne llegue, no tampoco porque nos 

j j asuste , sino porque es innecesario arrancar de 
i j ana vez la venda qne en los ojos de los ilusos 
11 pone la hipócrita mano de los que hacen de las 

cansas imposibles objeto de negocio propio y 
origen de machos males ajenos.

Ejemplos contemporáneos nos han mostrado 
con harta evidencia enán difíciles son las res 
tanraciones; ejemplos evidentes de nuestras 
revelaciones contemporáneas, nos han demos­
trado también que si son difíciles de llevarse á 
oabo, son asaz efímeras despnes de realizadas; 
y aun así, con ser tan transitorias, solo han 
podido jnstifioarlas para obrar el olvido de los 
rencores pasados, ó el martirio en el suplicio, ó 
la virtnd en el destierro. ¿Pues qué, los actos 
supremos de los pueblos son contingencias tan 
haladles qne se hacen y se trasforman en la 
breve pesadilla de una noche? Pensar esto es 
desconocer la lógica de la historia en la in 
mensa variedad da los hechos humanos.

Al dirigirnos á la nobleza castellana, nos­
otros les recordamos cuáles eran sus preven­
ciones injustas contra la revelación. Nosotros 
espresamos entonces que, cuando las torpezas 
do una córte destituida de toda virtud acarrea­
ban sobre nuestra pátria los temores de un 
gran cataclismo, no babia en toda España nn 
ciudadano vejado en su derecho, no había en 
toda España un padre de familia herido en su 
hogar por el ejemplo de públicos desórdenes 
que, abominando de aquella situaciontristísima, 
no desearan antes el horror de las catástrofes que 
la lenta vergüenza de aquel menguado sufri­
miento. La revolución se cernía sobre la cabeza 
de todos, y ninguno la contrarestaba; la revolu­
ción llamaba á las puertas de todos, y ninguno 
dejaba de abrírselas de par en par.

Aterraba el espectáculo de las turbas desbor­
dadas, ebrias de sangre y de vonganz i, avaras 
de incendio y de botin. Esta temor llevó al es • 
tranjero á cuantos creyeron en peligro sns vidas 
ó sus haciendas. La revolución garantizó aque­
llas vidas y aquellas haciendas, y prosiguió su 
marcha majestuosa sin cólera, represalias ni 
rencores, porque la obra de bj» revelación era 
regeneradora, y mal se compadece el espíritu 
de reconstrucción con la;deni,oacia de las m i­
nas.

¿Oreen los insensatos sost.-'iedores de una 
restauración que este hecho podría repetirse 
con los mismos estremos de generosidad que 
entonces hubo? Si el crimen y la violencia lle­
garan á ser arma infame de esta sociedad cor­
rompida, y á ellos, que no á otro medio, se de­
bieran el que las esperanzas de restauración se 
convirtiesen en nn hecho positivo, no lo duden 
los cómplices de la anarquía, esta habria de ser 
la que recogiera entre lágrimas y escombros la 
triste herencia que el crimen le dejara, y ¡ quién 
sabe, al encauzarse las aguas, cual seria la solu­
ción inesperada I

Pero advertimos que van haciéndose algo 
largas estas consideraciones preliminares del 
trabajo que nos proponemos hacer, y dejamos 
para mañana el entrar de lleno en la cuestión 
qne deseamos desentrañar respecto á la restau­
ración con que El Tiempo sueña, y acaso, con

complicada misse en scene, de que nos habló La Compe­
tente, y del inusitado lujo con que algunos penó Jicos anun­
ciaron que se pondría en escena De España al Infierno, no 
aparecen ante el espectador como debían haber aparecido, 
queriendo la empresa de los Jardines haber gastado unos 
cuantos duros para representar el Tártaro con la propie 
dad debida y con el fastuoso aparato que, dado lo que al 
gunos periódicos digeron, era de esperar. Malo es cacarear 
mucho las cosas, aun cuando estas scai sorprendentes y 
estraordinarias; pero cacarear lo que ningún mérito tiene, 
es altamente ridículo. Rivas, hab'audo del lujo con que en 
su teatro se ponen las obras en escena, seria iunodesto 
únicamente; pero la empresa del Buen Retiro, cacareando 
un lujo que ro  es verdad en ella, realiza en absoluto la fá ■ 
bula filohs parluricns.

L a salida de Carón, barquero del Averno, determina la 
escena segunda. Consigno mi aplauso al Sr. Guzman por 
la sentida mauera con que cantó la romanza de salida del 
hijo de Erebo y de Ja Nuche. El Sr. Guzman, que ya 
ocupa un honroso puesto, á pesar de sus pocos años, pue 
de indudablemente ser dentro de poco tiempo un escelen 
te barítono. Carón, después de cantada su romanza, dice 
que el Eslío pretende ver al Dios Destino, pero que como 
su barca está ocupada por Pintón y Proserpina, que en 
aquellos momentos están dando un paseo m  lancha por la 
laguna Estigia, él no ha podido conducir al Tártaro á la 
segunda de las cuatro estaciones en las cuales el año se 
divide. Váse Caren después que esto dice, y el Destino 
permite que el Estío llegue sin necesidad de barca acom. 
pafiiido de las fl)res animadas que forman su séquito, y 
conducido en alas de las pintadas mariposas, á las ciia'es 
dá vida con su calor benéfico. Efectivamente; la decora | 
cion se ilumina, el coro de si fi iras canta cuatro vi rsos 
diciendo que se siente calor, y comienzan á aparecer las 
bail riñas que son las flores anima As y las pintadas ma­
riposas que al Estío acompañan. Decia yo al comenzar mi 
revista que en lazaizuela del Sr. Puente y Brafias liabia 
de todo como en botica, h ‘bieiido en ella, porque de nada 
falta, basta trozos de vestuario. Efectivamente; trozos de 
V: si idos, mas que vestidos completos, son los que las a'a 
das maripo.'-as lucen, no sabiendo yo decir á mis lectores 
si aquellas m ñoras salen casi desnudas, ó si por el con 
trario, salín casi vestidas. Sea de esto lo que quiera, las 
flores y mariposas, después de un corto baile bastante 
agradable, se retiran á los lados y el Estío aparece. An­
tes de continuar mi revista, veamos lo que la mitología 
noi enseña acerca del Estío, el cual, siendo uno de los

El Tiempo, todos los conservadores impacientes 
por conseguir el poder.

EL MEJOR DERECHO.

Divertido, y hasta cierto punto ridícnlo, es 
el espectáculo que ofrecen los partidos carlista 
y alfonsino discutiendo sobre el mejor dere­
cho de BUS respectivos jefes á la corona de Es­
paña.

Y  la verdad es, que lo grotesco de la polé­
mica no esta precisamente en las razones que 
cada cual esponga en defensa do su derecho, 
sino en el tribunal que han bascado para espo- 
ner sus caitas.

Cualquier persona de mediano criterio, pero 
de sana razón, y conocedora de las ideas libe­
rales, que por fortuna han invadido las inteli­
gencias modernas, creerá, dada la manera de 
ser de nuestra nación, que habrán apelado á la 
soberanía del pueblo, fuente de todos los dere­
chos y único tribnnal competente para enten­
der en litigios de tal naturaleza. Se equivoca 
quien tal piense; para los alfonsinos y carlistas 
valen bien poco los pueblos, y por esta razón 
se elevan con sns quejas, ¿á quién creerán na- 
tedes? Al Papa; como si estuviéramos en los 
tiempos en que los pontífices daban y quitaban 
los reinos á su placer; como si viviéramos bajo 
el peso del clericismo; como si el Papa tuviera 
algo qne ver con nuestra nación en todo aque­
llo que no sea espiritual. ¿No les parece á nste 
dss qne los alfonsinos y carlistas tocan el vio. 
Ion al tocar la cuestión del mejor derecho?

Es cierto que la polémica sobre la cadu­
ca legitimidad de D. Alfonso y D. Carlos, es 
para sns partidarios lo que el ripio para los al­
bañiles. Y  siempre que los asuntos políticos 
languidecen un poco, por tficto de las circuns­
tancias y el tiempo, la gente borbónica de las 
distintas ramas echa mano de la legitimidad y 
el mejor derecho para refrescar las ideas de sus 
correligionarios, y á manera del largo bostezo 
de nn orador que se corta, ó no sabe qoó decir 
en medio de su discurso. Por esto, casi todos 
loa veranos se reproduce y apura el referido 
tema, ae escriben cartas al Papa y se reciben ó 
inventan contestaciones de aquei santo varón; 
ya eu favor de los anos, ya en f  ¡vor de los otros; 
pero el resultado es que termina la temporada 
de baños, so reanima Ja vida política, y el plei- 
to da legitimidad se queda como antes de ha­
berse empezado la polémica.

Bien mirado, no puede ocurrir otra cosa, y 
vamos á probarlo. Los alfunsiucs dirigen un 
esteuso y razonado memorial á Pió IX ; este so 
entera y luego contísti,: Tienen ustedes mucha 
razón, les a.si.-fca el derc-, h-s peio, ¿^,,4 )e ♦t me- 
diaímos? Loo carlistas entonces se encolerizan, 
BU ooraz ju se ve horido por loa celos y para no 
ser menos elevan un segando pedimento reba­
tiendo al anterior y probando su derecho. El 
Papa se lo lee da cabo á rabo y luego csclama: 
— Tienen ustedes macha razón, les asiste el de­
recho; pero, ¿qué le hacemos? Mientras el 
pueblo español no decreto la reposición de 
ustedes en .el trono, es inútil que se can­
sen en rebuscar razones y distingos en apo­
yo de sn derecho; y mas inútil aun que yo me 
devane los sesos para formular nn f»Uo que, 
despnea de todo, no produciría otro efecto que 
el de ponernos en ridículo ante el mundo civi­
lizado.

El Papa tiene razón, mucha razón; des- 
de que el principio de la soberanía nacional se 
proclamó en Europa, caducaron todos aquellos 
poderes de derecho divino, y fueron reemplaza­
dos por los legítimos de cada nación.

La discusión sobre el mejor derecho al trono 
de Bspañt entre las dos ramas borbónicas, nos 
hace el mismo efecto que si dos jurisconsultos 
se pusieran á disputar sobre si el fundo H, pro­
piedad de Pedro, correspondía á Juan ó á Die -

go. Da seguro ninguno de estos dos ganaba el 
pleito, puesto que ninguno tenia derecho al 
fundo, sino su verdadero propietario, esto es, 
Pedro. Y  preguntamos ahora: ¿Si los defenso­
res de ana ú otra ra-ma borbónica presenciaran 
la discusión de aquellos jurisconsultos, nega­
rían qne era eminentemente supeiflua, ridímla 
y hasta cierto panto uécia? Pues este es el jui­
cio que á nosotros merece el pugilato de loa al- 
fonsinos y carlistas.

La nación española no pertenece ni á D. Cár- 
los ni á D. Alfonso, sino á sí propia. No pega­
remos por esto que haya pertenecido á los Bor« 
bones por desgracia; pero de eso á que tengan 
derecho á ella, como Montpensier puede tenerlo 
á su paraguas, va nna diferencia enorme. Decir 
qne D. Alfonso ó D. Cárlos tienen derecho á 
España, porque sns antecesores hayan goberna­
do en ella, es lo mismo qne si nn hijo se creye­
ra con derecho á poseer los bienes qne sns pa­
drea habían perdido ó gastado ó entregado á 
su verdadero dueño, si es que los poseían injus­
tamente. Les qneda eí, el triste consnelo de 
esclamar: «lEsos bienes pertenecieron á mi pa­
dre, pero como no supo manejarse, los perdió y 
me perdió! jPaciencia!»

Así, pues, desde que nuestra nación reivin­
dicó sns derechos y sacudió el yugo de sus tira­
nos, solo resta á D. Alfonso y á D. Cárlos con­
solarse con el recuerdo de que sus antecesores 
poseyeron á España, y la perdieron para siem­
pre. Lo demás es eminentemente risible y so­
beranamente ridículo, es decir, bórbóuico.

SEREMOS MAS ESPLlOTOS.

cortesanos de Apolo, está personificado en un h''rmoso y 
robusto mancebo coronado de maduras mieses. Puente y 
Brañis, escribiendo este papel para la señora Rivas, que 
viste sc-gun su sexo, ó desconoce la mitología, ó ha que­
rido enmendar la plana á los antiguos. Sigo revistando. 
Después que cesa la música, que por cierto es muy linda, 
especialmente la habanera, el Destino eustfia el Tártaro 
al Estío, esplicándolc cada uno de les suplicios que eu él 
tieneu lugar, empezando por el de Tántalo. El Estío, que 
dice que tiene su cuartel general en Madrid, no muestra 
este fieza ninguna ante el castigo del parricida hijo de 
Júpiter, pues los carlistas, según el Estío, son otros tan­
tos Tántalos terrestres condenados a no saciar jamás su 
hambre y sed de mando á pesar de los horribles esfuerzos 
que para conseguirlo hacen. Despnes del de Táutalo, el 
D isiino muestra al Estío el tormento de Sísifo, hijo de 
Eolo, y Ciánea, condenado per el escelso Jóve á sabir un 
peñasco á la cumbre de una montaña, sin que jamás logre 
su anhelo, pues la piedra, en el momento que Sísifo ha 
conseguido hacerla llegar á lo mas alto, se desprende de 
sus manos y rue k  á lo profundo. Sísifo el blasú-mo es 
comparado por el Estío con los políticos de cierto partido 
que, invocando contíuuameute al rey cuando al poder los 
llama, reuúgan de él cuando la piedra de su influencia se 
derrumba cayendo en el abismo de las cesantías. No deja 
de hacerme gracia esta comparación, que tiene uua gran 
oportunidad en las presentes circunstancias. Los Sísifos 
de nuestra po ¡tica son hoy los calamares; los Sísifos de 
mañana veremos quienes son.

El suplicio do Ixion, del cual so h.ablaba la noche del 
estreno de est i obra, se ha suprimido después, siendo el 
último de los tormentos de que el Destiuo se ocupa el 
tormento délas Danaidas, que consiste en acarrear incc- 
s intí mente agua y verterla en un iunu nso tonei, que ja ­
más puedo llenarse por no tener fondo. Las cu? renta y 
nueve crimiuales hijas de Danao son comparadas por el 
Estío con los gi bernnntcs españoles que iuccsanteinente 
estraen su sévia y su riqueza al país, sin que esta tenga 
nunca fin. Con permiso del Sr. Puente y Bn fii.«, l.a com- 
puracion no me parece exacta, porque si bien nuestiapo 
bre Espafi , por su paciencia puede compararse con el to 
nel de les Danaidas, los fifiores políticos, en vez de echar 
agua, sacan honores y riquezas, si ndo muy agradable 
para ellos esta ocupación, y no un tormento, como lo era 
para las hijas do Danao. Voy á ver si yo encuentro una 
comparacicu un poco mas ixacta. Las Danaidas son los 
calamares. Ocupados en llenar el tonel de su ambición,

n
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La Epoca, que de cuando en cuando no solo 
duerme, sino que desvaría y pierde la me­
moria, ha encontrado irregular que un subse- 
crefcirio de un ministerio fuese encargedo del 
despacho por el jefe del Estado á quic-n compe­
te, según la Constitución, dar tales encargos. 
No nos costó mucho trabajo demostrar ayer á 
nuestro colega que so equivocaba ai calificar de 
irregularidaUes lo que no tenia ni la mas remo­
ta comparación con las costumbres moderadas, 
y al efecto hacíamos algunas citas incontesta- 
b!ís.

El Tiempo, que sin duda nos lee mny depri­
sa, ó no nos lee, ó solo lee lo que le conviene, ó 
no cree prudente, aun leyéndolo, hacerse cargo 
de lo qne no le cumple, reproduce anoche los 
anticuados cargos de su cofrade en fusión alfon- 
sino montponsierista, y anoche mnuifirista es- 
tiañeza porque el miui>terio de Estado haya 
quedado á cargo del sub.secretario, ni mas ni 
menos ctue ya lo h..bia quedado el de Gracia y 
Justicia.

Lo cierto del caso es qne, sin abandonar sus 
deberes ni ocuparse de las mal perjeñadas uo- 
tii ias de una crisis que jamás existió, ni de los 
debate» de los a fonsinos que ellos solamente 
juzgan iníportautes, ni de las esperat zotes car- 
listes, ni de las elecciones que en tiempo de 
los gobiernos reaccionarios absorbían toda la 
vida oficia!, mientras ahora han quedado á car­
go del pueblo, ni de las amenazas de nuevos 
atentados análogos al de la calle del Arenal, el 
jtfe del Estado, el presidente del Consejo da 
ministros y los secretarios de Marina, Guerra, 
Ultramar y Estado, sin abandonar sns deberes, 
recorren el país oyendo la opinión pública y 
estudiándola para satisfacerla.

Entre tanto, alguien ha de qnedar encargado 
de despachar los asuntos urgentes y localizados 
en las ofii inas centrales, y á esta necesidad es 
á la qne ha acudido el actual Gabinete, reco­
mendando, al ser preciso, como perfectamente 
idóneos, á los subsecretarios de los respectivos 
departamentos ministeriales para qne sustitu­
yan á los ministros propietarios.

A  La Epoca, que como queda dicho, tachó

vierten sobre ella, no incesantemente, que esto quisieran 
ellos, sino cuando buenamente pueden, honores y rique­
zas, sin que lo inmerecido de estos honores y lo exorbi­
tante de estas riquezas baste jamás á llenar su ambición, 
siendo su tormento los trabajos y sudores que para ad­
quirir el agua, léase el poder, hacen deser perados. Una 
pregunta, y basta de mitología por ahora. Si las hijas de 
Danao fueron cincuenta, y solo una de ellas, Hipermnes- 
tra, no mató á su marido librándose de la pena que su 
padre y hermanos sufren por este delito, ¿cómo es que la 
empresa de los Jardines no exhibe el número completo de 
las Danaidas condenadas? ¿Es ;»or economía acaso? Si esto 
es así, la empresa de los Jardines, anunciando en sus car­
teles que la obra se pondrá en escena con lujo y propie­
dad, ha engañado al público, con anuencia del Sr. Liern, 
que en el mero hecho de haberse encargado de la direc­
ción de la obra, no debia haber consentido que se pusiera 
en escena si no se ponia con la debida propiedad. De no 
ser por razón de ecbnomía el no haber presentado las cua­
renta y nueve Danaidas, yo no sé per qué habrá sido, 
pues el Sr. Liern, como literato y como dirictqr de esce­
na, debia saber el número de lis hijas de D.iiiao, pudien- 
do, sino lo sabia, haber consuitado uno cualquiera de los 
tratados de mitología que existen pub icados. En la esce­
na en la cual el Destino ensefu á el Estío los tormentos 
del Tártaro, escrita en romance en ú, había una alu- 
sioB áe l mas cscelsoy honrado de nuestros patríelos, que 
se ha quitado después de ia noche del estreno. El púb'ico 
neo ;ió esta alusión cen un justo murmullo, castigo mere­
cido al atrevimiento del Sr. Puente y Bañas. Esparte­
ro, que bu rechazado una corona; qufc retirado en Legro- 
ño vé en vida elevarse un monumento que recuerde á Jos 
futuros su valer y sus virtudes, está por encima de los 
chistes de Gacetilla-, y las saetas satíricas contra él lanza­
das se vuelven coutra la imprudente mano que las lauza. 
Al que escupe al cielo en ia cara le cae, y esto e i lo que 
le ha sucedido al Sr. Puente y Brafias. Coutinúj n vis-
tando.

Citando las Danaidas se retiran, el Eslío pide al Destino 
corte los dias al Invierno, dándole á él la facultad de rei­
nar sola y e.c'usivameule sobre la tierra. E. Destino ao- 
ce.le á esta petición, y Atropos, encargada de esta mor- 
tífi-ra ndbion, corta el hilo de k  vida dcl Invierno. Váse el 
Eslío después de conseguido su deseo, y el Destiuo, á solai 
ya con las Parcas, dice que ha sido algo injusto lo que ha 
hecho, si bien añade que para una reposición siempre se está 
á tiempo, siendo interrumpido en su jnorólogo por
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de irrej^alar un» de estas SQstita< iones, hemos 
coiiteitttdo ayer citándolo una irrcgiilaridaj 
mocho mayor cometida por los moderados^ 
por ioH qn<-han destruido para largo tiemoo, 
DO obstante ios titánicos esfaeiz >8 do los libe­
rales, la di'h • y  la prosperidad de E^pañ ; y 
como ]'H Titu'ipo hace caso omiso da nuentra 
cita y reproduce los pi'bres argumentos de sa 
VrtuBto correligionario, vamos á insistir en 
citar, sin que m̂ s importe qne uno y t'tro pe 
riódico sigan el poco leal y cómodo sistema de 
acosar, sin tener nanea en considera' i'jn la 
dt fens».

L i Crí7ffí« del 1-5 de O-tnbre do L '̂07 pu­
blicó un entonces real decreto que dice así tt x 
tnalmente:

• Vengo en disponer que durante U auseneia del m i­
nistro de la Gobernación, D . Luis Gouzalca Brabo, le 
encargue del n'espacbo de! referido ministerio el subse­
cretario del mismo 1). Juan Valero j  Soto.

Dado en Palacio á K  de Octubre de 18G7.— Está ru- 
biicado de la real mano.— El presidente del Consejo de 
ministros, llamón María Narvaez.*

A  esta decreto no segnianingan otro cncar 
gando á alguien de la subsecretaría de Gober­
nación, de modo que el Sr. Valero y Soto des­
empeñaba funciones dobles (es verdad que hay 
individuos que saben multiplicarse), y  para que 
el irregularísimo procedimiento moderado reci- 
biesecompleta aplicación, en el periódico cñoial 
del 18 da Octubre de 1867 aparecieron dos 
Reales decretos del ministerio de la Goberna­
ción, á cuyo pió aparece el siguiente refrendo:

• Dado en Palacio á 16 de Octubre de 1867-— E?tá ru­
bricado de la Real mano.— E¡ subs crelario encargado del 
despacho del ministerio, Juau Valero j  Soto. •

Esto en estracto hemos espnesto ayer por la 
mañana, y ayer por la noche El Tiempo dice 
qne ningún periódico ministerial se ha hfcho 
cargo del asnnto, y sostiene qne en ningún 
caso los snbse; retarlos están antorizados para 
refrendar reales decretos.

Pues qne El Tiempo se lo cuente á sus pnig- 
moltiatas, á nosotros no; pues nosotros creemos 
que, secretario de la corona, puede ser aquel 
que la corona designe, y que lo único mal hecho 
es que refrenden decretos los subsecretarios co ­
mo en tiempo de los escrupulosos y etiqueteros 
moderados sucedía.

esda pueblo y en la jnstifi nación de cada caso.
Una pu.íüi'íH lib«ral como la del G.'binete 

existente cumple su deber con dejarabiert .8 ti>- 
d"8  k'S resortes á la iniii 'tivH do cada dcrcilu. 
Si en los f  im i inari 'S júblieos no hubi -ra 
aq'-el celo que el G 'bienio ha deseado yiva- 
meiit-a despertar, el Sr. Alarcon sabe también 
qiió pr"'-{-üi iieiitoa h y pora néJir jusli ia, sin 
que estíi apart z-a oto'g-ida crimo una conce 
sion, ni como una g'-ai la. Si el Si’. Alareon 
conserva aun su fé poiíli -a, y esta fe política no 
se parece á la fó podtica do los demás unionis­
tas, que no la h»l«g m sino cu*n li) se cumplen 
sna desoos en el poder; si el Sr. A'ai con 0'>u 
set Va su fe política, y esta fó po ítica consisto 
en la »ti ;acia de los principios liberales y en el 
ejemplo de ia rectitud y de la integridad polí­
tica, no sa descorazone el Sr. Alareon, reclame 
do quien corresponda el enmpiimiento de lo 
que las leyes ordenan y el Sr. Ruiz Zorrilla ha 
ofrecido, y esté seguro que, si el derecho le 
asiste, obtendrá sin obstáculo ninguno el favor 
de la justicia.

E i cuanto podemos decir sobre las infunda­
das quejas que eutrañ'i la carta comunicado 
del Sr. Alarcen á La Política.

L-v digiii U i de nuestro p'ieblo por una parte , y por 
otra la pru lente actitu t de las aiitori.la'ies, hacen que las 
huelgas se vayau realizan lo tiii las a'armas y los di.-gus 
tos que liad ocurrido eu otras situnei'm 's urá og-s, cuan 
do los g 'b  Tinidor'S luii 'ecurriln á med.d.s violci.lisy 
arbitrarias iutcrpouiéiuloje entre los que disculiau paci­
ficamente. •

El domingo último se reunieron, por acuerdo 
del comité provincia!, los electores república - 
nos de Malaga para designar candidatos qne 
se presenten a la próxima lacha.

Según un periódico republicano de aquella 
capital, el comité había acordado presentar 
candidaturas en todos los distritos de la pro - 
vineia donde pudieran luchar con ventaja.

El mismo periódico niega la existencia da 
pacto ninguno con loa candidatos monárqui­
cos; pero los republicanos harán en todos los 
distritos una guerra sin trégua ni cuartel á los 
que, procedentes del campo conservador, se 
disponen á disputar el triunfo á los verdaderos 
liberales, ya por medio de torpea intrigas, ya 
valiéndose de insensatas supercheiias.

Entre tanto hace notar la rectitud de aquel 
gobernador que, con solo cirenusoribirse es­
trictamente á las prescripciones de la ley, tie­
ne garantido el derecho de todos y contrarres­
tados todos los amaños maquiavélicos de la 
conservaduría, que siempre se ha impuesto so­
bre la provincia.

N'i comprendemos el obj to qne so proponen 
los diarios dü oputici'.u pab i Jan lo cierto» ha- 

- í cht-8 que, á pesar de ir acoiriphñ id' S de rcti- 
. ; cen i.is iuioriosaa par» la admiaisDraoion radi- 
'!  cal, ó son f>isas ó carecen de la importauoia que 
•> 80 les quiere ntiibuir.
i j Gd periódico B igastioo, cuyo título nos resis­

timos á estampar en nuestras columnas», cen­
sara al ministro de lu Gobernación y al direc­
tor de Bom íioeucia porque, despiits de haber 
presentado á aquel una solicitud firmada por 
varios particulares relativa á la prebenda con­
cedida á una infeliz huérfana, siendo el patrono 
citTto fcv O’srdote, á quien no tenemos el gusto 
de conocer, ignora la redacción del aludido pe 
riódico el estado en que se encuentra ia instan­
cia ó la resolución que ha recaído eu este asunto.

E; cargo, como ven nnestros lectores, es gra­
ve, tan gravísimo, que el Sr. Póris y Valero 
debía haber presentado la dimisión, siguiendo 
las inspiraciones del colega.

Añade, además, qne tiene en sn poder la so­
licitud dirigida por aquellos infelices, amena­
zándonos con publicarla si en un breve térmi­
no no se acuerda la justa reparación.

Ya que tanto intarós demu istra el colega en 
esta cuestión, debía haber aconsejado a los 
esponentes que se dirigieran á los tribunales 
de justicia, y no al ministro de Gobernación, 
corno equivocadamente lo han hecho. So trata 
de un delito común, de una contienda civil, y 
nosotros estreñamos mucho que huya pasado 
desapercibido á la ilustración del citado diario 
que ni el Sr. Ruiz Zorrilla, ni ningún fincio* 
nario del poder ejecutivo, es la autoridad com­
petente para intervenir en asuntos de esta 
índole.

Por lo demás, según nuestras noticias, la 
solicitad ha seguido el curso que debía se- 
g a i '" .

¿Queda satisfecho el periódico sagastino.?

La Política inserta, precedida de nn largo 
comentario, la carta remitido que le ha enviado 
sn antiguo redactor D. Pedro Antonio de Alar- 
con. En este documento se dan sentidas quejas 
ai señ >r presidente del Consejo de ministros, sa 
le recuerdan sus promesas contenidas en la cir­
cular sobre elecciones, y escita al Gobierno á 
qne ordene al gobernador civil de la provincia 
de Granada á que restituya en un breve plazo 
los ayuntamientos arbitrariamente d'.'pnebtos 
por el G\bioete anterior, so pena de que en 
aquella provincia se crea que la política del 
Gobierno radical es la continuación de la del 
Sr, Sagasta, y qne el ministerio que preside el 
Sr. R liZ Zoriilla sa aprovecha do los desma­
nes de su antecesor para e.splotarlos.

El Sr. Alareon, en la carta aludida, ofrece á 
sas electores no tomar parte en la lucha electo­
ral hasta que no ve;» corregir con mano fuerte 
k s  vicios y corruptelas, los desmanes y hasta 
ciímenes que constituyen, en su sentir, una
el*3CCÍon en E-ípi.ría. lleudo 1h»j'o iL.a No t->
nemos porque »i fjnder los actos elect-orales que 
ardientemente h-.n combr.ti lo nuestros enemi - 
gos en 1a tribuna y eu la prensa; pero esto no 
justifica la actitud de desconfianza qne apar '̂n- 
ta tomar el Sr. Alareon. .Lo que el Sr. Ruiz 
Z irrilla ha ofrecido desdo las columnas de ia 
Oaceta, es lo que ei Sr. Ruiz Z >rrilla está dis - 
puesto á hacer desde el puesto (.final que ocu­
pa, en el cual no está dispuesto el Sr. Ruiz 
Zorrilla, como el Sr. Alareon supone gratuita­
mente y sin r»zou que lo justifique, á procurar- 
actos de reparación para unos partidos y para 
Otros no; el Sr. Alareon no tiene motivos para 
dudar de la severa imparcialidad del jefe del 
Gabinete.

El señor presidente del Consejo de ministros 
cumple con sus deberes recordando á los fun­
cionarios públicos las prescripciones de las le 
yes y escitándoles á ceñirse estrictamente á 
ellas. A las corporaciones que se conceotúen 
agraciadas, y á ios particuhires que se sientan 
perjudicados, toca recurrir con entera amplitud 
á  las autoridades inmediatas en demanda de la 
reparación debida, pue.", como el Sr. Alareon 
debe comprender, el ministro de la Goberna- 
ciori no puede estar, por mucha que sea la mi 
zmeiosidad de sn vigilancia, en la situación de

! Nuestros lectores recordaráu los términos 
¡ descompuestos con que los periódicos fronte- 
i rizos y calamares, y los demás conservadores 

de todos matices, exageraron la manifestación 
que tuvo lugar en Malaga con motivo de la 
deposición <iel syuntamieuto de aquella capital. 
Indignado un ilustrado colega malagueño con 
Las su posiciones q'ie se hicieron sobre aquel 
hecho sin importancia, di :e lo siguiente:

• Risa y vergüenza nos causa la lectura de ciertos p e­
riódicos madrileñ is que se ocupan do k  demostración 
que tuvo lu^ar ea M áU'a cuanto la dcslitnciuu del ayun­
tamiento calamar.

Como si aquí se hubiesen cometido los mayores hor­
rores, llerátuiose ácaho crímene.» horrib'es, los perió.li os 
calamares y frouterizos ponen el grito eu el cielo pidiendo 
veueauza á los dioses.

¡Parece mentira que las cábalas de partido lleven á tal 
estremo á los encurgidos da dirigir la pública opinión!

.Increíble parece que así se deshonre á un pueblo ente­
ro, relatando escesos im -giiiarios para satisfacer ambiciones 
y grosero.» proyectos!

.¡Qué han dicho esos periiídioos de los grandes escán­
dalos y de las proV 'Cicioiies ^ repugnantes firsas llevadas 
á cabo iior sus Hiniiros eu esta.bonr.i ia ciudad!'
V Uonst.e que iio aprobimos I4 mauifestaciou bocha en cen­
tra de cierlas personas, y confite que fuimos los primeros 
en cen--iirarla.

Pero q u e 'o s a  abulten ios hechos tin  eseaud liosa­
mente ni se fa see la verdad de manera tu i inicua y con 
tan p rversa intención como lo hacen a gnuos periódicos 
órgauos de los apostólicos y amoreoietos.'

Hace algunos meses que se sorprendió en la 
calle de Claudio Cuello una fabrica de billetes 
del Banco de París, cogiéndose los falsificado­
res in fraganti.

¿Cuál es el estado de esa causa? ¿Podrá de­
cirnos algnno de nuestros colegas si en ella se 
persigue, además de la falsifijacion, delito pria 
cipal, otro de estafa?

¿El cierto, asimismo, que en esa causa está 
siendo tratado como reo nn efijial del minia 
terio d'í la G bcirua-ñon en tiempo de los seño 
res Candan y Sngaett-?

¿So ha mostrado parte en ese proceso el 
B.juco francés, que parece ser el estafado?

son 
e! luiierno

llegada de Pintón y Proserpina, personajes que el señor 
Puente y Brafías ha puesto en su obra yo no sé por qué, 
pues ninguno do ellos hice falta para s i acción, si es que 
la obra tiene acción alguna. A propódto d? Pluton, tengo 
que dirigir uua pregunta á el Sr. Liern. ¿Por qué el actor 
encargado de este papel viste de frac? La mitología repre­
senta de otra manera á este fúnebre Dios, y á pesar de 
que en la obm del Sr. Puente y Brañis este personaje 
tanto simboliza al Dios de los I'ifieriios como al partido 
sagastiiio, no creo que esta sea una razón bastante para 
destruir la armonía del cuadro mitológico. Lo mismo que 
digo del traje de Piutou digo dcl de Proserpina. El lu -  
vierno, precedido de unos cuantos truenos y relámpagos, 
llega á interrumpir la escena entre ci Destino, las Parcas 
Pluton y Proserpina. El Sr. Puente y Brafias, que no está 
muy enterado en mitología, tampoco es muy fuerte que 
digamos sn la ciencia meteorológica, pues los truenos y 
relámpag-)s, ^éjosde seresclusivo pitrimonio del invierno 

n,as frecuentes en la primavera y el estío. Antes qué 
niierno aparezca, el coro de Danaidas canta unapkza 

qufjanuusc lie' frió, luego la cuarta estación cauta eu ro­
manza de salida, acabada la cual comienza el diálogo p¡ 
diendo el Invierno espücaciones al Destino porque le ha 
díijado cesante, y diciendo que siempre habrán mediado 
faldas en el asunto. Si yo fuera siquiera conocido d ; cierto 
angelito femenino muy buscado y muy patrocinador de los 
prcteudientes ricos eu tiempo del Sr. Sagasta, como soy 
que llevab iá  los tribunales al Sr. Puente y Brafias Es ­
tos demonios de escritores está visto que no respetan nada, 
atreviéi^^Jose «1 estremo do aludir en sus obra, á uua 
gran sefiora lanzada á ia vida pública solo en bien de lo 
menesterosos de destinos. L', ,,.,0,  de todo es que laalu- 
«o n , por lo verdadera, „o  deja de tener gracia

Prosigamos. El E.tío, después dr I. 1 -
pres,nta eu escena, y después de v íd l .  d
IOS cuales el Eslío ikma al Invierno re a c c i 'T   ̂ f
por que todo lo mata con sus hielos 7 . 1, ®‘“  / ‘“ I*

Eslío federal, ambos, ebedeciendü las Vrd, n e !d e ’ n “ “̂-
dicen que ee van á la tierra en busca de partí
depongan en su favor delante de u„ jurado de dio «  T *  
deb, ra reunirse para sentenciar cual de las dos estae 00̂  
debe imperar sobre la tierra. Aquí acaba el primer acté-

mas iusustan.

El Puente de Alcolea , prosiguiendo el cono­
cido sintemade la prensa de ouosioion, exagera 
hasta téi-ininos inconcebibles los acontecimien 
tos de Málaga.

Los periódicos de oquella localidad no dan á 
la onestion de las huelgua la importancia que 
la prensa conservadora de Madrid, y El Amigo 
del Pueblo dice que es nn mero asunto entra el 
capital y el trabajo que se está resolviendo en 

I las mejores condiciones, gracias á la libertad 
que en aqnella capital (lejan gozar las autori­
dades constitaidas, y al espíritu noble del pue­
blo malagueño.

El citado colega se espresa en los términos 
siguientes:

• Se están verificn lo  varias huelgas de diferentes gre­
mios, las cuales se desarrollan con el mayor órden, arre­
glándose al cabo amig'blemeiite.

Las autoridades, como sucede en los pueblos libres, 
dejan que el capital y el trabajo se eutieudau entre sí, pro­
tegiendo el dere lio de todos y cuidando que ninguno pase 
los límites de lo legal.

i !

El Clamor Público, diario ex liberal, y El 
Tiempo congénere reaccionario del otro, se 
apresuran á aconsejar á loa electores, de que su 
partido político carece, que acudan á las urnas. 
A  las autoridades toca averiguar lo que secoul 
ta tras del escudo de papel de tales consejos, 
-que á ser sincer.os, fueran mas inocentes de lo 
que puede creerse que los dea ks moderados, 
yiq'io no siéndoVo, porque no es yosible que lo 
sean, merecen sfer téniios muy eu cuenta por 
k  que oculten, i

Ya sabemos q,ie los moderados, según con 
fisión propia y rtepcti.lí-iima, son incapaces de 
conspirar: eso solo, ifirman ellos, lo hacen los 
liberales; pero esa cita á un cuerpo electoral 
ca-i nulo ó nulo del todo, es nn dLfeaz que in­
dudablemente merece estudiarse.

qni-, como mis lectores ven, no puede ser
cial; veamos el segundo, cuya acción pasa en los Campos' 
Elíseos. Cibeles y baturuo, rojeados de ^coro de niñas, apa.
recen en escena al comenzar el acto segundo; la orquesta

toca y las señoras del coro cantan á boca cerrada este nú -  
mero, de cuya letra, á pesar de estar sentado ea la segun­
da fila de butacas, no pude enterarme. Yo ereo que la em­
presa de lo» Jardines del Buen Retiro tendrá un maestro 
de coros, creo que este tendrá un sueldo que es de creer 
cobre exacta y tranquilamente, creyendo tener aptitud 
para enseñar, cosa que yo no niego, pero que tampoco 
afirmo, pues, á juzgar por las m’uestras, ó el cuerpo de c o ­
ros de los Jardines es completamente inútil, ó el maestro 
que tiene no sabe enseñarle á vocalizar como se debe.

¿Eu quién está la falla? Pregunta es esta que yo no 
puedo contestar; pero la falta es indudable. La vocaliza 
ciou, la unión de la palabra con el sonido armónico, cons­
tituye la belleza del canto humano diferenciándole del de 
los demás séres. Entre la divina Patti y un ruiseñor, qui­
zás no existan otras diferencias que el sentimiento y la 
vocalización, y sin embargo, un ruisiño', si bien es siem­
pre agra.iable, pocas, muy pocas veces llega á conmover 
á quien le oye, mientras el cauto de la ilustre donna des 
pieria el seuliinicuto y bice latir el corazón. L »  música no 
consiste únicamente e* la armonía de los sonidos, ni en el 
tiempo y el compás; pues si en esto cmsistier», nuestra 
inmejorable orquesta del teatro de la Opera apenas val - 
dria lo que el peor organillo por ser menos precisa que él, 
y la música, en vez de una baila arte, reria un arte me 
cá.iico. ¿Qué diferencia al artista del cantante? ¿Por qué 
entre dos pianistas que tocan la misma composición, hay 
uno (jue solo consigue distraer á su auditorio, mientras el 
otro le conmueve? El génio, la inspiración, el sentimiento. 
Puhamos en sí, como diría La Iberia-, hablar del arte tra­
tándose de la obra del Sr. Puente y Bruñas y del cuerpo 
de coro» del Buen Rotiro, es como colocar un cuadro de 
la Santísima Virgen en la salado uua de esas casas donde 
la belleza se vende y la virtud y la pureza se man 
cban eu el impuro lodo de crimiuales placeres. Prescin- I 
diendo, pues, del seutimieuto que la palabra puede y debe 
dar al sonido, debe saber el maestro de los Jardines, y yo 
quiero recordárselo, que el poeta, al escribir la letra de las 
piezas de música, la escribe con la intención de que se 
oiga, y que, no consiguiéndolo, su obra pierde mucho á 
veces, pues no se jusliñcau cosas que oyendo la letra que- 
darían justificadas para el público. Por no haber podido 
yo entender la letra del coro primero del segundo acto 
de la zarzuela en cuestión, no sé quiéues son aquellas n i­
ñas ni qué hacen en los Elíseos Campos, lugar en el cual 
es de suponer que estarán por algo y en el cual algo re-

Uao de esos asquerosos papeluchos que día 
riainente acusan á L a  T e e t ü u a  de tener un lea • 
guaje procaz porque decinios las cosas como 
son y jaz vara s 4 ciertos poÜcieos como ellos se 
merecen; considerando, respetando siu embargo 
todo lo que es digno de consideración y de res­
peto, termina anoche su artículo editorial con 
el siguiente párrafo:

•Un Gobierno liberal y monárquico que consiente que 
se arrastre por el lodo la libertad, la Constitución y la 
dinastía, no es Gobierno, es el ente mas ruin y desprecia­
ble que pueden abrigar en su seno k s naciones mas 
abyectas y degradadas.*

El periódico que se espresa con lenguaje tan 
tabernario, es La Independencia Española del 
Sr. Henao, decidido sagastino desde qne dejó 
de ser esparterista.

I presentarán. Vuelvo, pues, á insistir sobre lo necesario 
i que es que el coro vocalice, rogando al maestro Sr. R u  - 
I bio eniaye todas las obras como ensayó la Revista E / Tea- 
I iro en 1871 y  18 /6 , letra del Sr. Liern y música de loi 
í maestros Rubio y Aceves. Después que el coro de sefio- 
i ras canta, oyéndose fuera de escena al coro de hombres 
I que repite la barquerola de salida de coros en el primor 
[ acto, aparecen El Destino, Pluton y Proserpina que se 

aprestan á recibir al Estío y al lavierno con los testigos 
que traigan de la tierra, y al efecto se retiran para hacer 
que se a torne el local y se prepare lo necesario para el 
acto. El Estío, el Invierno y Carón se presentan en esce­
na no bien los anteriores personajes se han retirado de 
ella, pidiendo C»ron á las dos antitéticas estaciones le pa­
guen por haberlos conducido en su barca. Eu esta «scena 
había eu boca de Carón la esplicacion de lo que es una 
transferencia, esplicacion que se suprime después de la 
primera noche. Y.i, que encontré altamente inconveniente 
la intencionada alusión hecha en el primer acto al siem­
pre esclarecido duque de la Vistoria, no sé por qué se ha 
quitado esto de la transferencia, porque si la virtud es 
respetable, justo es que lo censurable se censure y a cri­
mine, lo mismo en el teatro, que en el libro y el periódico- 

En este bendito país, en el cual la responsabilidad de 
cierta clase de gente no pasa de ser una pakbra bneca, 
bueno es que la opinión pública sirva de castigo á los cul­
pables. Sin lograr que le paguen, se retira Carón al poco 
tiempo, dejando solas á las dos estaciones contrincantes, 
las cuales, después de un altercado, se retiran también 
cada una por su lado y mas indispuestas que nunca. El 
coro, Pluton, l ’ roserpina. Carón, el Destino, Cibeles y 
Saturno, invaden la eíeena no bien el Eatío y el luvieriio 
la han abandonado, constituyéndose en jurado los dioses 
y el barquero, l’ ara llamar al órdeu en caso de necesidad, 
el Destino, que preside á los dioses, en vez de campanil'a, 
y por consejo de Pluton, usa un cesto lleno de panecillo». 
Tomada la disposición de siittitnir la campanilla por lo» 
pane», y colocado» los am>>rillo» en sus puesto.a, el dios 
coetáneo del Cáo» manda introducir á as estaciones liti­
gante», entrándose de roudon sin permiso de nadie, y an­
tes que el Invierno y el Eslío lo verifiquen, el Aceite de 
bellota» y la Revalenta arábiga. Lo ridículo del charlata­
nismo sempiterno con que se anuuciau los productos de 
L . Brea y Moreno y de los Sres. Barry du Barry y compa­
ñía deLóudre», justifioanla introducción de estos persona- 
ji» en una obra bufa, siendo una copia no mas del lengua­

i!

El siguiente suelto ea de nuestro colega La 
Po'ítica j  no carece de miga-,

•Un periólioo siga-tino publica, una detras d* otra, 
ma i/'iiisarneiite, las los siguieiiies iioticiiiS: , .

■ 11 iv sale para Vichy el Sr. D Cristino Marios, minis­
tro de Esta-to. ,.

— El Sr. D Falipc. Dacazcal saldrá uno de estos días, 
por mandato de los facultativos, á tomar las agua» do 
Vinhy.*

Eslá mal infórma lo el colega tagistiiio: la palabra cm - 
P' ñ uta por el Sr. D i-'azeal en el cireulo de ia calle de Ce­
daceros, no recibirá cumplimiento haala que el Sr. M anos 
deje de -i r ministro.

R e ata refero.•
Lo qiio f» t» en el apunto, e.s que La Política 

nos dig» da una vrez p ra que cosa empeñó su 
paUbra el Sr. D loaz jal, y así podremos apre 
ciar tod'is la importan ■•i'» da loa dos sualt'js de 
de W  Eco del Sr. D 3 B ás, por mas que á nos­
otros nos parece todo ello filfa.

La procesión patriótica hizo alto delante de la casa del 
subg ibierno, y después de uu discurso pronuncía lo por 
1) Eufeiiiiann Jur»do, qneiaron eu p'i ler de la autor! k d  
dos espojíoiones para ser en su dia remitidas á las Córles, 
que no.icretaban el objeto de la inaiufc.stacioii.

A ks siete se disolvió, en medio del mayor órjen, la 
manifestación."

! !

La Correspondencia de España, que suelo 
ser ministerial da cualquier miuisterio, en la 
edición tercera, pero que siempre es montpen- 
sierista en la segunda, publica anoehs el si 
guientc suelto, en el cusí, como comprenderán 
nuestros lectores habla por cuanta propia, sin 
estar, para decir lo que dice, competentemente 
autorizada:

• Da la carta del Sr. Akreon publicada por La Política, 
y á que nos rekrim )s euotro lugar, aparece qne no han 
sido repuestos todavía loa ayuntamientos unionistas arbi 
trariameate smpeudidos en ia provincia de Granada du ­
rante las pasadas elecciones. Creemos que esos ay inta - 
mientes serán repuestos, atendiendo á lo que contra su 
suspensión tanto han escrito y habla.io los radicales eu la 
prensa y ea el Congreso durante el ministerio Sagasta.*

En otro suelto replicamos al Sr. Alareon: 
vea La Correspondencia lo que decimos á su 
correligionario acerca do dicho asunto.

n »st» La Correspondencia asegura que el 
Gobierno piersiate en sn propósito de que en las 
elecciones haya la mas absoluta libertad, y con­
fia en que la opinión pública ha de ser favora­
ble á »u po íti ja.

Sabernos que desea la publicidad de cunlquior 
abuso que pueda cometerse, pues está resuelto 
á castigurlo.

Tonemo.s noticias de que los enfermos del 
H'jspital Militar de Madrid se encuentran pósi- 
mámente atendidos, y peor tratados por las per. 
sonas encargídas de sn curación. E-tto abaso no 
puede proceder sino de un gran descuido por 
parte de los jefes superiores comisionados de la 
inspección de aqnel establecimiento, por enya 
razón elevamos nnestr.as quejas al Sr. J  ivellar, 
para que procure mejorar el servicio del Hos­
pital, haciendo mas llevadera la desgracia que 
pesa sobre los infelices qne allí esperan el res- 
Ublecimiento de sn salud.

Anoche ha salido para los baños de Grávalos, 
por la vía de Z iragoz», la Eicma. señ »ra doña 
Ma'ía B»rb*dill(>, esposa del Sr. Raíz Zorrilla, 
presideute del Consejo de mÍDistros. Acompa­
ñan á esta séñ'ora en sn viaje h.asta Castejon los 
inspectores de ferro carriles de las divisiones 
de Madrid y B jroelona D. Francisco Moreno y 
Sr. Palomares, y el inspector especial de la l í ­
nea de Zaragoza D. Pedro del Rio Ortiz. Lo 
deseamos nn próspero viajo.

El comité radical de Monforte ha designado 
como candidato por aquel distrito para la di­
putación, á D. José Guitian y García, vecino da 
aquella localidad y consecnente patriota.

Nos escriben de Montoro que el dia 21 del 
presente se reunió el comité radical con asisten­
cia de los reprentantes de los demás comités del 
distrita, y proclamaron candidato á Cortes para 
la I róxima lu' ha al conde del R bledo, buen 
libe al qne goza de machas simpatías en aqnella 
localidad.

Ayer á medio dia regresó S. M. el rey don 
Amadeo á Santander, de vuelta de su espedí - 
cion á Santoña. A  la eutrada del puerto le es­
peraban las lauchas del club de Regatas, dis­
parando cohetes y aclamándole con entasias- 
mo, según los partas recibidos, añadiendo que 
en el muelle uu inmenso gentío le ha recibido 
con aclamaciones y vítores repetidos.

La mayor parte de los empleados de la cár- 
cel del Saladero, han sido separados por el se­
ñar Mata, previa formación de espediente, en ­
tre ellos algunos porteros, celadores, el cape­
llán y el oficial do libros.

Según nuestras noticias, el gobernador, de 
acuerdo con el nuevo alcaide, ha creído necesa­
ria «."ta reforma del personal para el buen ser 
vicio de aquella dependencia.

La comisión par.a el establecimiento del ju­
rado se reunió el do.'uitig.j btijo !a presidencia 
delSr. D. Nicolás M iría R vero y, á propuesta 
suya, acordó que podía plantearse por decreto 
la nueVa institución, según la «utorizacioíi pre 
ceptiva que contiene el título 23 de Us disposi- 
ci'ines trausitorias de la ley provisional para la 
org'vnizacion del pod;-r judicial.

Tanibioa acordó, á pr ipacota del presidente, 
discutir por estie método:

C ipacidad y elección de los jurados, compe­
tencia, orgaaiz icion, procodimiento.

Bu la noche del lunes se reunió de nuevo, y 
a hora muy avanzada de la noche concluyó de 
discutiroonel mayor det-uiiinento y maJ.ir 2 
todas las cuestiones relativas al primer punto 

LiS discusiones han sido muy laminosas y 
animadas, y los acnerdos por unanimidad.

De Búrgos nos escriben con fecha 28, dán­
donos noticias sobre la recepción que allí se h» 
hecho á S. M. el rey, que no reproiJucimos por­
que ya es sabido de nuestros lectores que la 
capital de Castilla la Vieja correspondió en la 
referida ocasión á la jasta fama de leal y noble 
qne disfruta.

Dice el periódico montpensierista EZ Tiempo:
• El Debate cree qne El Diario Español abulta ó exag». 

ra las dificuitadei de la restauración alfonsina; 7 como las 
dificultades de El Diario Español ni son ni el colega la» 
presenta como invencibles, de aquí que nos felicitemos do 
las declaraciones de El Debate. •

Los fronterizos van estando de enhorabuena, 
porque al menos van descubriéndose y ee dejan 
de las farsas dinásti. as de los sagastinos.

Bueno es que se vaya viendo la verdad.

La Verdad, periódico de Las Palmas, des­
cribe eu los siguientes términos la manifesta­
ción que contra las quintas y las matrículas de 
inar se verificó el dia 9 del actual en aqnella 
ciudad:

-Hubo muchas banderas, muchos discursos y mucho 
himno de Riego, pero también hubo mucho órden y mu 
cho comedimiento.

No pudimos leer todos los lemas que adornaban las 
banderas, pero sí pudimos enterarnos de los que alguno» 
decían: - Viva el ministerio Ruiz Zirrilla, viva el órden 
abajo el fielato, abajo las quintas y matrículas de mar, se 
paracion de la Igtosia del Estado-; en una palabra, todo el 
programa del Gobierno radical.

je  de sus anuncio», el lenguaje que, tanto un producto co 
mo otro, nsan en la escena. Nada mas tonto que nuestro 
siglo que se paga de tonterías, y el Sr. Puente y Brafias 
ha hecho muy bien en sacar á escena el charlatanismo re 
presentado en este par de camelos que no han lervido 
para nada, mas que para enriquecer á sus esplotadorea 
Después de haber visto varias noches que al descubrirse 
el Aceite de bellotas se presentaba calvo, he visto con 
sorpresa que las dos últimas noches lucia uua hermosa 
cabellera. ¿Por qué esta variación? Yo no puedo creer que 
el Sr. Puente y Brafias haya hecho esto sugerido por na 
die, aunque así lo he oido asegurar, y me permitiré acon­
sejarle que, tanto por el mayor efecto escénico, como por la 
mayor ve-dad práctica, vuelva á presentar al personaje co 
moal principio e presentaba. Ya que ha tratado de castigar 
al charlalauismo, castigúele con despiadada mano, teniendo 
en cuenta que, castigar á los charlatanes, es hacer un fa 
vor á esos mil crédulos que se dejan esplotar cegados por 
lo deslumbrador de sus ofertas. Tras el Aceite de bellotas 
y la RevalenU arábiga, aparecen el Invierno y el Estío se­
guidos de los diferentes testigos que vienen á declarar, 
siendo la primera de ellos doña llobustiana Manteca», 
prestamista sumamente gruesa que declara en favor de 
k  frígida estación, porque en verano, según dice, no hace 
mas que sudar. De desear seria que la declaración de la 
prestamista fuera menos súoia, pues me parece de mal 
gusto que en escena se diga por esta señora que, encon­
trándose causada cierto dia que hacía calor, se sentó á 
desesnsar en la acora, la cual, al levantarse, se apareció mo­
jada, dan.io lugar á que un guardia municipal quisiera sa­
carle lo  rs. de multa, creyendo que lo mojado de la acara 
tenia otra causa que el sudor. Y aun esto pudiera pasar 
ai, insistiendo sobre ello, no se digera que el guarda muni­
cipal, que era chalo, no pudo distinguir por el olor la cau­
sa de lo mojado de la acera. Como mis lectores ven, este 
chiste es de los qne huelen mal; pasemos adelante.

Rosa la banderillera, entusiasta partidaria del Estío, se 
presenta á declarar en favor de éste, no bien la prestamis­
ta ha acabado de hacerlo en favor del Invierno. Rosa 
canta una canción de toros que no sé hasta que punto 
será oportun i, diciendo luego que ella es partidaria del 
verano, porque eu esta é,,oca hay toros, teniendo además 
la ventaja de que con un vestido de percal está en ella 
aviada una mujer. La actriz encargada de este papel habla 
en andaluz, por encargo, según me dijo, del director de 
escena Sr. Liern, y no «e yo porque cate »efior U habrá

Parece que se presenta candidsto por el dis­
trito de Aloira... el Sr. D. José Abascal.

El gran calamar, no teniendo ni siquiera 
probabilidades de ser diputado por ningún dis­
trito de la Península, trata de recurrirá las Ca­
narias á ver ei consigue ser votado en aquellas 
islas, por supuesto como candidato conserva­
dor. Eite mismo procedimiento piensa seguir 
el fronterizo Sr. Ulloa, que será apoyado por 
los conservadores de Guia ó Las Palmas, mien­
tras Sagasta se presentará por Orotava.

Los diarios noticieros, partionlarmente La 
Correspondencia, debieran no aanneiar desgra­
cias sin cerciorar.se que son ciertas.

Hace p eos dias que se daba la de la muerta 
del Sr. Silvoe bea, qne no ha resultado cierta, 
pues quien ha fallecido es su padre, y ayer mis­
mo tomábamos n is toros de un oerió lioo zara­
gozano la de la muerte de D. Juan Pablo So­
ler, qneaf rtunadamente auochese ha desmen­
tido también, según se desprende délas siguien- 
t » íneas de La Correspondencia de España de 
anoche:

• N o es cierta, por fortuna, la noticia que dió un perió- 
co, y nosotros copiamos, de haber f  .llecido el ex diputado 
republicano 1). Juau Pablo So er. E->te se encuentra m -jor 
de sus d leneias y ha regresado de Panticosa á Jaca, en 
cu'O punto se hallaba ayer.-

Todavía recordamos cuando, durante la en­
fermedad de uu general cuyo nombre no hace 
al caso, anunció por tres veces su muerte La 
Correspondencia, teniendo qne rectificar des­
pués, hasta que al cabo, hibiendj fallecido di­
cho general, se descolgó con un suelto que 00 - 
menzaba:

«Por fin ha muerto... etc.»

Dice La Independencia Española:
•Háblase, pero sollo voce, de algún proyecto que bulle

encargado esto; pues según Rosa misma dice, el'a es la 
gobernaora del Aoapiés. Hace falta mucho, Sr. Liarn, pa­
ra ler un buen director de escena. Un casero es el segun­
do de lo» testig is que en favor del Invierno declara, tipo 
que, exf gerado por el autor, pierde mucho, pues siendo los 
caseros exigentes por sí, su tipo tiene t«nta mas gracia 
cuanto tenga ma» verdad. Exagerar lo exagerado, en vez de 
conveniente creo que es perjudicial para el teatro. El actor 
lefior Obon, encargado de este papel, estuvo muy acerta­
do en su desempeño. Un petrolero, tipo admirablemente 
diseñado por el Sr. Puente y  Brafias y mas admirablemen­
te aun interpretado por el señor Alcalde, es el segundo 
testigo del Estío; desde luego el petrolero se desata en 
dietarios contra el tribunal de lo» Dioses obligando al 
Destino á llamarle al órden, tirándole un panecillo primero, 
y luego otro, y otro luego, basta tirarle seis: entonce» e] 
petrolero »e bsja, cojo los pane» que empieza á engu­
llir y renuncia á la palabra. Muy biea-, Sr. Puente y 
Brafias, estamos de acuerdo; ios hidrófobo» partidario» 
del socialismo y del reparto de la propiedad, cambiarían 
seguramente de opinión si se vieran propietarios. Las N a­
vidades es el último de los testigos del Invierno, y un* 
estudiantina de lo» del Estío. Dos palabras al Sr. Cere­
ceda. La jota que la estudiantina canta y que es en eslrs- 
mo parecida á otra de La Gata de Mari-Ramos,Ú.tixe fra­
ses de tres compases, y eso, Sr. Cereceda, es contra toda» 
las regla» Yo ya sé que el Sr. Oudrid en la Jota del M o ­
linero ha incurrido en este mismo detecto; pero la Jota 
del Molinero tiene tres parte», de las cuales la primer* 
no c» ma» que un aire popular navarro, el wals de Venzza • 
I-ola segunda, y la tercera, que es la peor, la original del 
stfior Oudrid, y eu la cual únicamente se falla á las regla» 
do la jota, cuyas frases todas deben tener ocho ó diez y 
lei» compases. Imitar lo malo es mucho peor que hao'Yjo 
malo, y ya que el Sr. Cereceda imite, sea á I - ,  maestro» 
A rrietaóB -rbieri;pero nunca al Se. Oadrid'! Acabada» 
la» declaraciones, el Estío v , ,

queño. ducurso» que la Sia. R iva. y el Sr. Campoamor
iceu per ^crameute, reconciliéudüse por fia por mandato
e 03 loses y conviniéndose en turnar pacíficamente en 

el poder, con lo cual scaha la obra.

Creo que me puedo ahorrar los comentarios. He espues- 
to fielmente á m;s lectores lo qne la obra es, y obras do 

esta especie no necesitan comentarios, como diría l a  Cor-% 
rssponisneia.

Ayuntamiento de Madrid
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en la mente del Sr. Ruiz Zorrilla, que ni tiene carííeter 
ciinhrio, ni mem s republicano, y á cuyo proyecto confia 
fu salvación, la de la dirisslía y la del país, y que acaso 
prr (turca una nueva y tranquila egira.

Parece que el pr( yerto es lo mas cuerdo en que jarais 
prns(5 el jefe de pelea , y que es secundado por algunas 
personas que, teniendo recto sentido, aspiran á la salva­
ción del Sr. Zorrilla.»

No sabemos á qué proyecto alude el diario 
fí gastiijo; pero haremos notar que no es el pri­
mer Icgogrifo que encontramos en la prensa de 
ese color.

Da todos modos, á estos sueltes damos la 
importancia de un relleno para ocupar un trozo 
del periódico, con el solo objeto de despertar la 
curiosidad de sus lectores, y hacerles desear 
que llegue el número siguiente.

No es malo el ardid para no perder la poca 
Busoricion.

El célebre D. Lúúo Dueñas, conocido por el 
cnra de Alcabon, fué preso ayer de mañana á 
las siete y medxa en la calle del Arenal con otro 
individuo que le acompañaba llamado D. Juan 
l ’alomo.

Al llegar á la referida callé, y hallándose 
dentro de nn comercio, parece que uu de­
pendiente lo reconoció ó indicó á la pa­
reja de servicio en aquel punto, que una de 
las dos personas quebabian entrado en la tien­
da de ropas hechas era el cura de Alcabon. Los 
guardias, con objeto de no incnrrir en respon­
sabilidades, parece que acordaron que uno fue­
se á consultar á la prevención si debian pren 
derlo ó no, mientras que el otro lo vigilaba para 
que no se man base.

A  los pocos instaotes regresó el guardia y se 
cob.’CÓ con su ci^mpañero á corta distancia del 
establecimiento para prender al Sr. Dueño tau 
pronto como saliera á la calle. Entretanto el 
pura de Alcabon, al parecer azorado, se proba • 
ba dentro déla tienda nn traje completo ajus 
tado en 102 rs.

El compañero dícese qne observó que los 
guardias miraban mucho á la tienda y debió 
decírselo al cura, puesto que este, levantándose 
el cuello de la levita, salió á paso largo del 
establecimiento y se dirigia á entrar por el ca­
llejón de San Ginés, cuando faé detenido por 
nno de los guardias.

El otro se quedó á la puerta de la tienda, 
aguardando que saliera el ya referido Palo­
mo, y habiéndolo hecho, lo detuvo, y ambos 
fueron conducidos á la prevención del ministe 
rio de la Gobernación, después al gobierno 
civil, y por último al Saladero en un carruaje.

Como en estos casos todo se comenta y se 
refieren los hechos á medida del gusto del que 
los cuenta, dicen unos que el cura de Alcabon 
babis llegado á Madrid baco tres dias de paso 
para Francia, y otros qne babia llegado esta 
mañana con objeto de presentarse á indulto, 
para lo cual fuó á comprar el traje, pues traia 
completamente destrozada la ropa.

La prensa y las letras españolas están de 
pósame. Anteanoche á las once, en ocasión en 
que muchos de sus amigos que le babian abraza­
do por la tarde, se complacian creyéndole res­
tablecido, falleció D. Luis Rivera, director del 
OH Blas, joven aun y lleno de esperanzas tan 
lisonjeras para él como para la pátria, de cuya 
libertad fué siempre decidido y elocuente de­
fensor.

La diferencia de opiniones políticas que nos 
separaba del Sr. Rivera, ni podia contribuir á 
amenguar la amistad que le profesábamos, lo 
mismo que todos los que llegab-vn á tratarle, ni 
la tstimac ion qne á su claro talento concedía­
mos, ni el hondo pesar con qne hemos recibido 
la desventurada nueva de su pérdida.

Reciba la familia del finado este testimonio 
de la parte que tomamos eu su justísimo dolor, 
y permítasenos que, para no exacerbarlo, omita­
mos todas las tristísimas rr fi xíoues que tan do 
loroBO acontecimiento nes sugiere.

Un periódico hace estas dos preguntas á con­
tinuación la una de la otra:

■ ,¡Es cierto que el S’íbio D. Manuel ha pasado una nota 
reservada á los gcjbernadores para que déa destinos i  los 
republicanos, y que cuantos ayuntamientos destituyan, 
atropellando bárbaramente la ley, sean sustituidos por re­
publicanos?

,(Es cierto que el solitario de Tablada está mu7 apu 
ráelo, al ver que con sus torpes determinaoiones es 
probable traiga mayoría á las futuras C<5rtes el partido 
federal.?•

¿A quién le pregunta el colega lo que el mis 
mo se contesta? Esto si que es escribir por lle­
nar papel, y no en género muy discreto.

El Tiempo dice que va á referir algo de lo 
mucho que sabe á ciencia cierta, y en resú nen 
se limita á anunciar que hay crisis ministerial, 
pero diferida.

Lástima es qne de tanto como á ciencia cier­
ta sabe, manifieste nuestro colega tan poco, 
porque ctiando se tienen noticias de la especie 
de la que El Tiempo dá, deben esplanarse.

Por nuestra parte, no podemos negsr que 
el diario alfonsino está perfectamente informa­
do: la crisis está en efecto diferida b-ísta un 
tiempo muy remoto, para la facha en que los 
alfonsinos tengan mayoría en anas Córtes le 
gítima represent icion del pueblo español, lo 
cual creemos que no sucederá nunca.

Un diario ssgastino habla de escoltas que 
acompañan á ciertas elevadas personas, y oen- 
snia este procedimiento.

Este periódico se olvida de que el Sr. Sagas- 
ta habia convertido su casa en cuartel de Guar­
dia civil y policía j olvida que ese individuo se 
hacia preceder y seguir de media docena do 
guardias y de una ronda secreta nnmeroeí- 
nima, y olvida también que desde que hu­
bo seres que inventaran y practicaran pro • 
cedimientos tan ruines como el empleado 
para asesinar á D.J nan Prim y á SS. MM., 
todo hombre que pueda combatir con éxito á 
los conservadores necesita tomar precauciones 
dara no ser víctima de las iras de algún defensor 
óo la libertad.

El Eco de España, que dedica nn artículo á 
llamar sentencias los telegramas relativos al 
-̂'’ HÍe de S. M. que la Oaceta publica, comete en 

el mismo .“ ' t̂iculo la insigne tontería de demos 
trar qne desoonoC*’ completamente el país por 
donde el rey viaja, y Iz organización de los 
gremios de mar. Para todo, pero nrineipalmen- 
te par» dirigir la voz á un pueblo eutero desdo la 
tribuna que se llama periódico, hace falta estar 
enterado del fondo del asunto que se va á tratar.

Escriben de la frontera francesa qne una gran 
parte de los emigrados carlistas ha vivido basta 
ahora á espeusas del crédito de D. Carlos, ya 
OBsi estiuguido, y de los sacrificios de sus oí ó ■« 
¿lalgs partidarios; p e r o  8é o re e  q u o i una vea

( I

terminada la algarada carlista con la desapari­
ción de las paitidas de Citaluña, qne está á 
punto de realizarse, se desbandará la emigra­
ción y dosaparecerá el carlismo como partido.

La prensa liberal portuguesa ó italiana dedi­
ca al crimen del 18 de Julio interesantísimos ar­
tículos de que no nos h&ceraos hoy cargo por 
falta de espacio, pero á los que nos dedicare­
mos mañana con el detenimiento que merecen.

A  las seis de ayer mañana salió de Pamplona 
para Ztragoza el miuistro de la Guerra, que re­
gresara bvy á Madrid.

Se ha entregado armamento álos voluntarios 
de la libertad de Belorado.

En Cervera se ba presentado á indulto nn 
individuo disperso de la partida que por allí 
vagaba.

Ayer por la tarde entró en el puerto de 
Málcga el vapor, de guerra Alerta, procedente 
de Almería.

El vapor-correo de Ultramar salió ayer del 
puerto de San Fernando.

NOTICIAS (lENERALES.
•La dirección general de Agricultura, Industria y C o­

mercio, ha dispuesto que por la comisión del mapa geoM- 
gico (te España, se permita sacar copias de los datos que 
existen eu poder de dicha comisión, relativos al suelo da 
la proviucia de Zaragoza.

Ayer ha remitido la dirección general del Tesoro al es- 
tranjero veinte millones do reales para pago de pr(5ximoi 
vencimientos.

El Sr. Angoloti, tenedor de libros de la dirección de la 
Deuda, ba sido nombrado jefe eoon(5micü de la provincia 
de Barcelona.

Por U dirección general de Agricultura, Industria y 
Comercio, se activan lo* trabóos esladísticos acerca de la 
producción de los montei y miaas del reino.

El partido carlista uo ba rec bido todavía instrucciones 
para presenta-se á las utnxs y designar candidatos á la 
diput'ciou y senaduría.

Acaba de m o’ ir en Navarra el brigadier D . Bartolomé 
Ruiz Alcnendral.

Durante el mes de Agosto habrá una esiosicion de 
bellas artes en Milán y al mismo tiempo se reunirá eu 
aquella ciudad nn congreso artístico.

Helios recibido el correo de Canarias eon noticias 
que a’ cauzau basta el 30 del actual. La salud era inmejo­
rable.

Uno de estos dias saldrá para su destino nuestro repre­
sentante en Suecia y Dinamarca, señor marqués de 
Tom -Orgaz.

Dice el Memorial Diplomático que el representante de 
los Estados Unidos eu Madrid, Sr. Sickies, que habia di­
mitido este cargo, ha retirado la dimisión.

Dícese que los árbitros reunidos en Ginebra fijarán en 
siete millones de duros la indemnización que Inglaterra 
debe pagará los Est-dos-Uuidos por los perjuicios que 
causó el corsario Álabama y en tres millones por las que 
causo el Florida.

Parece que vuelve á agitarse la idea de que el rey visi­
te algunos puertos de Asturias y Galicia. Según ayer se 
decia, desde San Sebastian irá á Gijon y después á la C o - 
ruña y E'errol.

El marqués de Perales ba sido nombrado gran canci­
ller de las órdenes de Carlos I I I  é Isabel la Cató ioa.

Asegúrase que ha sido propuesto por el ministerio de la 
Guerra al de Ultramar para el cargo de gob: mador polí­
tico-militar de las Visayas (Eiliuinas) el brigadier de 
ejército D. í'rancisco Izquierdo y Gutiérrez, que se halla 
de cuartel eu esta córte.

Durante el mes de Abril último se espertaron de Huel- 
va para Inglaterra 31.810 tonelalas de mineral cobrizo, 
l.L 0 de niiuerat maugaueso y 600 de cáscara de cobre. 
El valor oficial de la esportaciuu asciende á 12.243.032 
reales.

El número de oficiales generales con que cuenta nuestro 
ejército, comprendíaos los ascensos que publica la Gaceta, 
es el siguiente: á capitanes generales, 63 tenientes gene­
rales, y 1'20 mariscales de campo y 3 3 brigadieres, total 
510. Suponiendo que en la aetuaiidad baya sobre las ar­
mas 00.00 I hombres, resulta que para cada 176 soldados 
tenemos un oficial geueral.

Eu 1.'̂  de Eueru de 1868 existía el mismo número de 
ofieiales.geuerales que boy.

NOTICIAS TELEGRÁFICAS.

Ayer se han recibido en Madrid los siguientes despa­
chos telegráficos:

• P a r ís  2 9  (8 y 30 tarde).— Paree» que los resultados 
de la suscriciou al empréslit pasarán de las previsiones.

La Casa de bauca B asebuveder, de Berlín, se ba sus­
crito por 2.000 miiloues.

En la B jlsa se han cotizado:
El nuevo empréstito, á 87,40, ó sea un premio de 2,90.
El 3 por loo  fraucés, á 53,lu .
El 5 por lOU id .,á  86.
El interior español, á ‘251 [2.
El esterior id., á 29 q 8.
L ó n d re s  2 9 .— A primera hora se cotizaban :
El esterior español, á 28 3,4.
El portugués, á 41 U2.— Fubra, »

C O R R E SP O N D E N C IA .

CASTÍ.S SE FáKII.
Sr. Director de L a Tertulia.

Parit S8 de Julio de 1872.
Muy señor raio y estimado amigo : Cuando la comisión 

encargada de examinar ia proposición ue amuislía presen­
tada por M. de Presenscer y algunos otros diputados de 
París dió oueuta de su diclauieu coulrario á la ciemeucia, 
M . Luis Biauc pidió que se declarara urgente la discu­
sión. Opúsose a la deciaraciou de urgencia y á la amnistía 
M. Tuiers, fi ndaulose, lo mismo que el relator de ta co- 
misiou, eu que lajus icia militar uo ba terminado aun su 
obra, y eu que debe dejarse que la complete para exami­
nar después SI conviene ó uo dar euUada á la piedad. 
M. Tuiers hizo al mismo tiempo el elogio de la comisión 
de gracias. El mouerno Tiberio y los feroces reyezuelos 
de Versailes llaman justicia a la venganza militar, al ju i­
cio del vencedor coutrael vencido; cierran su corazón, si 
es que lo lieueu, á toda compasiou, y solo piensan en sa­
tisfacer sus rencores y en aterrar á sus contrarios. Los 
reyezuelos implacables de Vcrsallcs necesitan gozarse eu 
la deportación de ceulenares de hombres, y bañarse pe 
riódics y frecueutemeute eu sangre humana.

< Viscenbus miserorum et aanyue veretur atrox. •
Race pocos días dige a 1 s lectores de L a T ertulia 

que dos comuneros habían sido fusilados en Satory, y re­
ferí lo ocurrido en el moiiieiitu de la cjeouci' n ¡ hoy debo 
añadir que el viérues último sufrieron la misma peu.i otros 
cuatro condenados por los consejos de guerra, y que las 
CirouHslaucias que acompañirou al suplicio solo variaron 
de las del anterior eu que mieutras tres de los que iiiau á 
morir gritaron : ■ ¡Viva el pueblo! ¡Viva la üoninune\> El 
cuarto gritó: -N o; la Commune uo. ¡Viva la Eraucial* 

¡Esta es la uaciou, estos ios hombres que pretenden ba­
ilarse á la Cabeza de la civilización moderua! Cobardes, 
asquerosamente cobardes, cuando les abandona la fortuna 
délas armas, tau abyectos eulouoes cuanto sou iusoleulcs 
y rapaces «u sus irmufos, como lo sabeu la Europa, M e­
neo la Cbiua, e 1 muudo cutero , eu sus luchas mieaUuas 
son’ mas salvajes que los mas feroces cauíoales.

Cuando comparo 1» blaudura, la bumauidad gon (jne son

tratados los carlistas hechos prisioneros con las armas en 
la mano, con la crueldid constante con que lo son aquí 
los comuneros aun después del liorrib'c lisi'amieuto de 
miles y miles de ellos, aun después de pasados catorce 
meses de establecida la paz, no puedo menos de dar gra­
cias á Dios y de felicitarme de haber nacido en un pueblo 
de hombres y uo eu una nación de fieras.

Duro es mi lenguaje, no lo iguoro; pero aun no tanto 
como merece tau porfiada sevicia, tan continuada barba­
rie, ódio tan obstinado á l' s que se quiere cubrir eou la 
máscara de uiu justicia ijue ofenden y ultrajan. ¡Y decir 
que hay una comisión que se dama de gracias! Es verdad 
que todos los que la componen son cunservadores, y esto 
esplica bastantemente su ferocidad, su sed insaciable de 
venganza y de esterininio.

Conservadores, y conservadores ultra-chambordistas, 
son también ( n su mayor parle los consejeros de Estado 
nombrados porta A  ambles. Completar su nú iiero de 22 
ba costado muebas votaciones. Al fin hubieron de limitar­
se H uu número de caudiiatos doble de los consejeros 
qué faltaban, y así pudo llegarse al comp'eto. De entre 
los electos los hay que solo han reunido 277 voto.s, sien­
do bsí que componen la Asamblea 730 diputados, y sin 
embargo diiáii que representan la opinión : ública.

^Nojnbrar parp. cunaejeros de Estado á los mayores ene­
migos de la rijpúb'ica, ¿es proceder con lealtad? ¿Rs como 
dijo el ridículo pacto de Burdeos, querer hacer uu ensayo 
leal de esta forma de gobierno? ¿Es cumplir hoiiradarnen- 
te el cüBiproiniao contraido? Seguramente que no; p ro es 
éonducirse á lo verdadero conservador,’ cual verdadero fac­
cioso, es continuar los viajes á Amberes, las inlrigia res­
tauradoras, los manifiestos nunuatos.

Estos, no obstante, son los hombres que invocan sin 
cesar aquel famoso pacto; estos, los que euvian delegados 
á M. Tbiers para pedirle cueuta de las últimas elecciones 
parciales favorables al partido radical; estos, los que no 
quieren suspender sus sesiones sin que el presidente les 
manifieste la situación y política interior de la Francia y 
del gobierno, sin que les ofrerca que no coutribuirá, que 
impedirá la propaganda para la disoluoifln de la Asam­
blea.

Muñan* es el dia designado para estas esplicaciones. 
M. de Belcastel no ba retirado aun su proposición, y 
también se asegura que, antes de la próroga de las sesio­
nes, quiere M Tliiers pronunciar un discurso po'¡tico en \ 
la A-amblen; pero la derecha y el centro derecho, oue 
eran los que insistían en rcclam-ir que estas esplicaciones 
fuesen públicas, sen ahora los que las temen v no quieren 
que teng n la pub icidad de la sesión de la Cámara, sitio 
que el presidente las dé únicamente en el seno de la co - : 
misión encargada de la suspensión de las sesiones j

Al efecto,su presidente, M. Martel,vió ayer á M. Tbiers, j 
quien le contestó que accedía gustoso á los deseos de la | 
comisión, y que se presentaría en ella mañana, á no so - ¡ 
brevenir algún inconveniente que se lo impi.iiera. I

Algunos llegan á decir que los que tan altaneros y ex i- | 
gentes se hablan mostrado basta aquí, y tanto babian ame- ; 
nazadoá M Tbiers, antes de que empiecen las vacaciones 
desean reconciliarse con él y poder adularle un poco. | 

A  varias causas se atribuye esta nueva táctica de los s»- I 
ñores basta aquí intrausigentes de la derecha y sobre todo : 
del centro derecho: ya al fracaso de las tentativas hechas [ 
por este centro d»recbo para atraerse al izquierdo y formar 
en la Asamblea un grupo numeroso,una mayoría dominan­
te; ya el miedo de próxima disolución y vehemente deseo de 
volverá la Cámara, lo que no creen fácil sin el apoyo del 
gobierno; ya al convencimiento de que sus planes de res­
tauración orleauista tropiezan con tan grandes obstáculos 
que, en la imposibilidad de allauarlos, no podrán jamis ser 
realizados mayormente si el duque de Aumale, que acaba 
de perder á su hijo único, jóven de 17 años, se retira de 
la política, como ha dicho en los primeros momentos del 
dolor, en cuyo caso le seguiría en su retirada el príncipe 
de Joinville.

Que por parte del centro derecho, donde sientan sus 
tiendas, capitaneados por M. Saint Maro Gi ardin, moa • 
sieur d'Audiffret Pasquier, el duque de Broglie y U m o­
mia cubierta de colores y cosméticos de M. Cbangarnier, 
se ba intentado buscar la alianza del centro izquierdo, es 
indudable y lo testifican los artículos del .Tournal des De ■ 
bais. Pero en e proyecto anónimo de convenio que vió 
la luz pública (y digo anónimo, porque nadie le firmaba, 
aunque su autor es conocido), si bien se ofrecía aceptar la 
república, las ú timas palabras de uno de los pactos des­
truían esta promesa ó la limitaban ’ ul tiempo qiíe tardará 
¡a definitiva constitución de la Francia,• y el centro iz­
quierdo no cayó en el lazo, y todos los proyectos de for - 
mar uno solo los dos centros, quedaron desvanecidos.

También es cierto que el miedo de la disolución no deja 
vivir tranquilos á los legitimistas y orleanistas, porque 
están seguros de ser derrotados en los commios si se atre 
ven á presentarse en ellos sin que At, Tbiers resucite 
(como hará ciertamente en b 'neficio propio cuando llegue 
el momento) las candidaturas oficiales, únicas que pudie 
ran evitarles una derrota C’unpleta.

Por último, es del mismo modo cierto que lainespera- 
damuerte del duque de Guisa, víctima de uua fiebre e s ­
carlatina, ha postrado en el mayor dolar al desgraciado 
padre, y le ha arrancado palabras de ah'jamiento o >mp'eto 
de ia po ítica, lo que, unido ai terr.mo que la república 
gan- diariamente, es m iy desconsolador para los or- 
leaiiistas, que veiau en M. de Aumale á su inspirador 

futuro protector
Dadas estas circunstancias y  la índole acomodaticiá de 

los orleanistas, flexibles siempre y dispuestos á buscar el 
calor del sol, del dia mas claro, no es difícil creer que 
busquen boy los fav- res de M. Tuiers y le rindan vasal a 
je  los mismos que ayer le atacaban y buscaban su caída.

El discurso que M. Tbiers proiiuuciará la víspera de 
la suspensión de las sesiones puede adivinarse. Formará 
la base la escclencia de su gobierno, dirá que la Francia 
es la primera nación del mundo, que su ejército no tiene 
igual, que su crédito es siu segundo, y esto le proporcio­
nará satisfacer su luteinperaiicia de hablar y la ooasioude 
cantar las grandezas del empréstito; lueg i insistirá e.n que 
su política es, ha sido y será profundamente oonservailo- 
ra; algo dirá tamb.eii de la huel'a de los mineros, en la que 
ha corrido a guna sangre, citará dos ó tres vetei la pala­
bra república, seguida, por supuesto, del adjetivo sacra - 
mental conservadora, y terminará su sempiterna arenga 
dando las gracias á la Asamblea por haber votado la ley 
mi.itar y lude las primeras materias, y aconsejando á los 
diputados que se vayan tranquilos á descansar, en paz, á 
consultar á sus electores y á reparar sus fuerzas para 
poder volver á reunirse en Noviembre y continuar sus 
importantes tareas.

Después de este discurso, los representantes de este 
país, el mas ilustrado, el mas dispuesto, el mas valiente, 
el mas ingenioso, el mas astuto, el mas liberal, el mis in 
teligeute y mas danzarín del orbe, se irán todos á sus ca 
sas llenos de satisfacción y de esperanzas. El orácu'o ha­
brá hablado (y uo poco en verdad) y de sus palabras ha 
brá salido el hálsamo saludable para todos.

Los legitiraislas dirán: >M. Tliiers no quiere la fepúbli - 
ca, y solo espera poder suprimirla sin trastornos; nuestro 
rey vendrá, tengamos paciencia; el caso es que no sea di­
suelta la Asamblea y, ya lo habéis oido, M. Thiers ba 
ofrecido que no favorecerá la idea de disolución, y nos ba 
convidado para Noviembre.*

Los orleanistas por su parte contarán que M. Tbiers es 
siempre orleauista, aunque eu este momento no puede de­
clararse abiertamente, que sus promesas de una política 
profundamente conservadora hablan bien claro á favor del 
docirmarisiiio y del conde de París, y que no hay que 
apurarle ni precipitarle.

Los republicanos, no menos crédulos, no menos bada - 
laques que sas contrarios, se retirarán diciendo: 'L a  re- 
púbiici está asegurada, M. Thiers es nuestro, M Tbiers 
está decidido por nosotros, y los monárquicos nada pueden 
hacer sin él.*
t í jL a  verdad de todas estas esperanzas, de tolas estas 
ilusiones, es que M. Tbiers no es Icgitiraists, ni orleanis- 
ta, ni republicano, sino un ambicioso, grande embaucador 
que, conociendo á sus compatriotas, los lisonjea, los 
adula, los entretiene, los fusila, si así le place, porque, 
como dige eu otras cartas, participa de los gustos de' rey 
de Dabomey, y los domina eugañáudolos á todos. M ien­
tras él pueda, aquí no habrá ai monarquía ni república; 
habrá uua monstruosidad de la que él, y solo él, será el 
rey, el presi.lente, el generalísimo, el gran juez y el sumo 
sacerdote.

Así es como ba logrado que la Asamblea haya votado 
ya la ley sobre las primeras materias contra su voluntad, 
contra su couciencia y contra lo que votó el dia 20 de 
Enero.

También ba silo aprobada la ley militar en su tercera 
lectura, sin otra alteración notable que la de haber n e­
gado la mayoría conservadora á los hijos naturales el 
derecho que el artículo l7 concede á los (¿ue deben ser 
el sostén d« su padre ó de su madre. Esta iniquidad está 
en oposición con alg'unos derechos que el Código civil 
concede á los bi os naturales; es una eseepcioii odiosa 
y una prueba mas del espíritu reaccionario que aiiim.i á 
la mayoría do la Cámara. ¿De qué sirve ir á misa si no 
hay caridad? ¿Creen estos hombres defender la moral con 
una iumoralidad, con uua iuiquidud?

Ya que be citado la iiiia , cúmpleme decir que á la que 
se dijo por el uescanso del duque de Quisa eu San Felipe 
de Roule, entre las señoras , presidiendo el duelo , se ba­
ilaba doña Isabel II.

Es indecible lo que afligen á sus partidarios los alfonao- 
moutpeusieristas y á los alfonsinos puros las relaciones 
del viajo del rey D. Amadeo, y de las muestras de adhe­
sión y respeto que él y la rema doña María Victoria reci­
ben desde el día triste eu que un puñado de malvados, |

i

{F l Corresponsal.)

daEn nuestra edición de provincias 
ayer publicamos lo siguiente:

SECCION OFICIAL.
M inisterio be Estado.— Decreto del 14 concediendo 

el collar del Toison de Oro al príncipe Oscar Federico de 
Suecia.

INSURRECCION CARLISTA.

Hó aquí el estracfco de loa telégramas recibi­
dos en el miaisterio de la Guerra hasta la ma­
drugada de hoy:

• N o ba tenido lugar ningún encuentro con las faccio­
nes de Cataluña.

Las presentaciones á indulto siguen, habiéndose acogido 
á él en el dia de ayer 19 carlistas de la partida de Aitimi- 
ra, que se presentaron en Barcelona; 10 eu Gerona, entre 
ellos el titulado cabecilla D. Pedro Sanz y Llavería, y en 
las provincias de Gerona y Lérida algunos dispersos.

En el resto de la Península no ocurre novedad.*

Dice La Provincia de Gerona:
• Después del descalabro que el cabecilla Castells sufrió 

en Tarrasa, ba sido completamente derrotado eu Salleat, 
donde fué sorprendido por la columna del coronel Arran- 
do, originándose; como ya sabrán nuestros lectores, reñi­
dísimo combate por las calles do dicho pueblo, que duró 
mas de dos horas. Los carlistas no tuvieron otro remedio 
que emprender la fuga con el mayor desórden, dejando 
trece muertos, diez heridos y treinta y cinco prisioneros. 
El jefe de la caballería carlista D. Lorenzo Codina, muer­
to; y el cabeci la Galcerán, gravemente herido.

Esta acción ¡lucdc considerarse como decisiva en contra 
de su cansa eu la larga campaña sostenida por el cabeci­
lla Castells, á quien uo queda otro recurso que retirarse 
sino quiere pagar su temeridad con la muerte.

— Las facciones de esta provincia corren, perseguidas 
sin descanso, con bastante desaliento y se espera que á no 
tardar de¡iondrán las armas.

— Una pequeña partida al mando del zapatero Costa 
pasó por el vecino pueblo de Sarriá el viernes por la mas 
ñaña.

— Anteayer se presentó en Senta Coloma á indulto el 
Sr. Casellas, propietario de aquella villa, que ba pertene­
cido á las partidas carlistas.

— También se ba presentado en Vídreras un jiSven, que 
por cierto es el Ú:jÍoo que de este pueblo ba podido sacar 
el carlismo. Según nos han infurniado, hace dias que la 
gente uo recibe socorro alguno, lo que, unido á las gran­
des marchas á que se les obliga, produce un descpnieuto 
general, dando por resultado numerosas deserciones.

£s necesario de que ae convenzan loa carliatai de que

vendidos Dios sabe á quién, intentó asesinarlos. N ueitroi 
moderados creían ya tan cierta, tan próx ina la ab lioacion 
del ilustre hijo de Víctor Mmuel y la restauración del 
pupilo por fuerza del duque gabacha, que uo puo leu co n ­
solarse del terrible deseng-ñ). Eite es mayor al ver que 
basta La Liberté, La Liberté, cuyo director, M. Detruyat, 
recibe las inspiraciones de uu íutiino amigo que entra con 
frecuencia eu el pa'acio Bisilewski, publica cartas de 
Madrid, en las que, después de una relación de lo que ha 
mejorado la situiciou política y económi ia des le la caída 
de los ministerios Sigista y Serrano y de todos los des- 
ficierlos de los conservadores, habla del infame atentado 
de la calle del Arenal, y dice:

• L-as faciiadas de las casas de la calle del Arenal están 
materialmente acribilladas de balas. Al dia siguiente la 
población de Madrid busc-ba tildas las ocasiones para dar 
á conocer á la fami'ia real su profunda iiuligiiacion, y al 
mismo tiempo la sati.sfacciou que le caucaba el verla sana 
y salva de uua tentativa de as* siuato tan odiosa como 
cobarde. En las calles, en el paseo, en la Fuente Castella­
na, por la noche en el Rntiro, la ovación fue continua, y 
puedo aseguraros que si antes le la noche del 28 los ama- 
deistas uo eran muy numerosos, boy su número se ba 
centuplicado. !

EsU Ovación contiuúi en el viaje del rey A m ai'’0 : en I 
Valladoli i , donde se ballabiel sába lo ; en Burgos , de . 
donde salió ayer; en Paleuoii, á donde llegó ayer tarde; . j 
en todas partes ba sido acogido coa uu eutusiasmo in - ! ¡ 
desoriptible. * | |

El desconsuelo en que lloran los desgraciados a’ fonsinos, ; ' 
no se crea que es por su amor al hijo de di ñ i Isabel, es , 
porque ven perdidas para siempre aquellas ollas de Egip • j l 
to que durante tanto tiempo les alimentaron y cusa rea- ¡ | 
parición esperaban. Su amor, su adlie ion á D. Alfonso I] 
son poco mas ó menos los que profesaban á la desventu­
rada s- fi ira que se peribó por sus consejos: delante de doña 
Isabel mucho aparente respeto, mocha veneración, mucho 
rendimiento, muchos elogios á D. Alfonso; pero del 
mismo modo que antes de la revo'uoioii de 1868 denos­
taban á la reina que b s  colmaba dé favores y publi­
caban, ex-igerándulas, sus ya graudes debilidades, ahora, 
cuando están lejos de su presencia, no sou elogios lo que 
de D. A fonso hacen, ni hay para qué en verdad; no 
ponderan, como la aduladora y embaucadora época, su 
supuesta aolicacion, sino que cuenlaii que el chiquillo ó 
e\much'ícho fasí lellaman) no puede negar qiir tiene sangre 
ardiente de Borboii en las venas, pues mas que en los 
libros se fija eu las muchacbas, eu las que clava sus 
lascivos ojos sie-mpre que sale á paseo. Esto lo be oido yo 
y puede oírlo todo el que quiera si se acerca á uu círculo 
de alfonsinos eu sus ratos de buen humor y de espansíon, 
cuando dicen, no lo que les conviene, sino lo que piensan 
y sienten.

Tampoco los sagastinos, los calamares, los renegados y 
los unionistas, famosos por sus deslealtades frecuentes, 
pueden estar muy satisfechos de h  manera que son ju z­
gados por la preusa. Sus alardes de diuaslismo, sus pro­
testas de desinterés, sus alharacas de que no aceptarían 
el poder auuque á tomarle se les convidara, son otros 
tantos globos de jabón que revientan *1 salir de sus lá - 
bios y de los que nadie hace caso. La France, ese perió­
dico á quien nadie acusará de ser amigo de los radicales; I ! 
la France decia h ice algunos dias en una de las carta s j j 
que publicó, hablando de los manifiestos y protestas de : i 
la m .yoríá de las disueltas Córtes, *á los unionistas anti- i i 
guos, factores de pronunciamientos, la esperiencia les ba ’ | 
enseñado que los españoles se vuelven cada dia mas re- I I 
fractarios á los caprichos de un general atrevido, y que ■ I 
después de una sublevaciou militar local, pudiera estallar I | 
una formidable revolución que destruyera sus proyectos y !■ 
sus esperanzas.* Así es que en una violenta filípica dirigí- j j 
da, en apariencia contra los radicales, pero en realidad ' I 
contra el rey, afectan mostrarse generosos y patriotas, y ‘ ' 
hablan de que para ellos el ejercicio del poder es una i j 
carga pesada, mas no el precio de sus convicciones. | I

« Desgraciadamente, añade la France, la historia de este ' i 
pariido' prueba lo contrario; quizá cu*indo sea viejif se «n i '
mendará de los pecados de su juventud. Lo que hay de ' 
cierto es que los gérmenes de división reaparecen de con- ■ 
tínuo entre los conservadores... Los conservadores á lo 
Romero Ortiz, á lo Ríos Rosas, á lo Cánovas, á lo Santa 
Cruz, á lo Sagasta, forman otras tantas variedades bien , 
marcadas. •

¿Qué diré de los carlistas? Van siendo ya tan conocí - 
dos, y tanto les han puesto en evidencia sus repetidas y 
desgraciadas sublevacioues que, esceptuando los periódicos 
clericales y algunos legitimistas, no todos, nadie cree posi- 
b'o el triunfo de su mala causa, ni aprueba sus arranques 
belicosos. Mucho, aun entre loa legilimisias, perjudican á , 
ese partido las hazañ s guerreras (te los curas y los proce­
dimientos salvajes del cabecilla Tristany contra los ferro­
carriles. Tristany es el verdadero sucesor del bandido ca 
nóüigo su tio, que tanto daño causó á Cataluña: treinta 
años ba estado en París; pero la civilización no ha entra - 
do en él: salvaje, feraz, vino aquí; salvaje, feroz, sigue en- 
su Vandálica campaña.

Yaque hablo de los carlistas, ro  puedo menos de hace* 
mmoiou de un decreto que leo en el Rappel firmado por 
D . Carlos, en el que este rey, desde la frontera de España, 
devuelve á Cataluña, .-\ragaii y Valencia sus antiguos 
fueros, de que, añade el decreto, lea privó el Sr. D. Feli­
pe V. ¡Q lé la:! E to es lo que se llama dar uu gran gol- 
p*:... üe bombo. Ahora si q le esta ganata la causa del 
Terso. Cataluña, Aragón y Vilencia van á levantarse como 
un solo hombre, ó mejor dicho: Ua solo h'irabre se le­
vantaría por esta razou en Cataluña, Aragón y Valencia, 
pues á uno solo be oido eu mi vida que pensara eu los an 
tigues fu ros y que delirara bablaulo d« ellbs; pero ni 
esta esperanza puede quedarle al niño Terso, pues ese 
hombre único que soñaba con los fueros y aun con la in­
dependencia ó con la federación á su mudo, si es que sa­
bia io que se decia, que lo dudo, ya no es uu hombre, sino 
un pescado de mar parecido á la jibia y que tiene dos 
huesos, según dice el Diccionario de la Academia en la 
palabra calamar.

Uu cueuto por conclusión de esta carta: *¿Que os pare­
ce riuesi ra definieion del cangrejo: • Un pez co orado que 
anda hácia atrás, ■ preguntó un academiuu francés á un 
célehr naturalista. -¡Muy bien! contestó, ¡Muy bien! 
¡Perfecto! Solo que el cangrejo no es pez, ni colorado, ni 
anda bácia atrás.- Ei Diccionario EspinAol añade enia de­
finición del calamar que uno de sus dos huesos tiene ia 
forma de pluma. ¡Una pluma de calamar! Ei poeta que la 
llegue á poseer ó á citar, de seguro será miuisUo y gana­
rá 30.00J rrn. de cesantía.

las guerras civiles y de sucesión, que en otros tiempos du­
raban años y mas años en las nat mnes, han muerto para 
no volver á resucitar. El tratado de Vergara fue la losa 
bajo la cual quedaron sepultadas los preUndidos derec lo 
de los ti adici(malis'.as esjuifiob s- *

Dice la Crónica de Oataluña dol 28 :
Hace dos dias se venia hablando de una aceran habi-l» 

en San Quirico de Besors, á la cual se daba grande impor­
tancia, por haberse oido desde larga distancia el luego, que 
duró algunas horas. ,, , , *• ■

En efecto: hubo combate, ó mejor dicho otra edición de 
lo de costumbre. Saballs y otros cabecillas que habían 
huido antes de las columnas d d coronel de 
jefe de Arapiles que babian ido á ¡tacarles á San Pedro 
de Tnrelló , se corrieron al pueblo antes dicho de San 
Quirico; pero iil saber que se recreaba la columna del 
brigadier Hidalgo, salieron del pm blo posesionándose de 
las alturas ¡lara snbidar desde sus naturales castillos la 
llegada de las tropas. Así lo hicieron en tfecto. Las fuer- 
zas de la columna emprendieron el ataque , y retroce­
diendo los facciosos de cresta en cresta, estuvieron tirando 
durante largo tiempo y evitancio una acción formal. No 
buho posición en que se sostuvieser; de todas se las des­
alojó, y terminó como siempre el espectáculo, disolviéndo­
se en grupos que se ampararon entre las breñas y los 
bosques. .

Con tal sistema consiguieron ocultar las h jas que tu­
vieron y  que precisamente deben ser de alguna considera- 
eiou. L i  tropa tuvo seis ó siete heridos causadas por los 
grupos ó gerrillas carlistas que, escudados trás de los ár­
boles y las rocas estaban acechando (sin correr ellas p e ­
ligro) á los soldados que se presentaban á cuerpo descu­
bierto y en franco ataque. ■

Lf-eraos en La Redención del Pueblo de Rens 
del 27:

• Los cabecillas Cendrós y Ramenet del Mas, de M ont- 
blanch, se han ac( gido á indulto, presentándose á las au­
toridades en el putbio de Puntils. Dicese han solicitado 
pasaporte ó salvo conducto para taasladarse á Francia.

De los 23 carlistas que salieron de lleusáeiigr osar la» 
partidas, los mas de ellos forasteros domiciliados en esta 
ciudad , se han acogido á indulto 18, y al hacerlo todo» 
manifiestan propósitos de no volver otra ves en buscade 
aventuras.

Continúa la tranquilidad en esta provincia, y si bien 
circulan algunos rumores re-picto á la aparición de a l­
guna partida carlista, creemos que carece de todo funda­
mento. Sin embargo, á If hora de entrar nuestro número 
en prensa se nós asegura haber penetrado en la vecina 
población de Vilaplana uua ptrtida de 5 ' hombres.

El mismo periódico, en su número del 28, dice no ha­
berse confirmado la última noticia, á pesar de las seguri­
dades que se dieron de su veracidad.

GACETILLAS.
N o te d a rA  en  el p ico . La prensa de oposición dice 

que, según sus noticias, nuestro querido amigo el respeta­
ble hombre público D. Pedro Mata, vá á presentar la d i­
misión del importante destino que desempeña.

N o hay semejante cosa. El Sr. Mata no ba pensado en 
eso, ni hay motivos para suponerlo siquiera.

Aun que grite con furor 
y brame la prensa ingrata, 
el señor don Pedro Mata 
sigue de gobernador.

¿ I jO s a b r e m o s ?  Suplico á El Debate se digne pre­
guntar, 111 confianza por supuesto, á su compinche I.a 
Legalidad de Cádiz, si se sabe ya el paradero de los 25.000 
duros que salieron de la caja del ayuntamiento de aquella 
localidad. Como hijo quesoy deaquella tacita de plata, me 
interesa saber el escondite de esa respeuble suma. Hace 
tiem po qne al director de ese desdichado papelucho Je ar­
rancaron una patilla, y aun no tengo noticias que Sánchez 
del Arco, que es el enle despatillado, baya hecho diligen­
cias parapagarle su haber al barbero que lo despalilló con­
tra augusto. Como El Debate copia las calumnias que 
La Tjegalidad inserta, no creo qii tendrá inconveniente 
en preguntarle al óigano de Pamela por los 25.000 duro* 
y por Ta patilla  consabida.

¡Llamarle Legalidad 
á un eco del unionismo!
¡Válgame Dios! ¡Qué cinismo!
¡Jesús! ¡Qué barbaridad!

Por lo demás, hace bien El Debate en no dar crédito á 
las calumnias de ese despechado periódico. En la redac­
ción de Et Debate hay personas dignísimas que me hon­
ran con su amiolad; y como me conocen, c\oxo es que dea- 
deñaráu , como yo desdeño, las diatribas nersonales de 
S.incbez del Arco , Director obligado de La Legalidad, 
sugeto á quien nunca me digné devolverle el saludo, y 
cuyos menguados elogios á nii humilde persona oí siem­
pre con el desden que boy leo sus misersb es insultos.

Hay entes que inspiian compasión y lástima , y el D i­
rector de La Legalidad es uno de ellos.

¡P u f ! ¡Qué asco!

SANTO D E H O Y.

San Ignacio de Loyola, fundador.
Cultos.— Se gana el jubileo de Cuarenta horas en la 

iglesia de San Ignacio.
Visita de i .  córte de María.— Nuestra Señora del Amor 

Hermoso en San Giues.

SEÑ ALAM IEN TO S P A R A  H O Y .

Caja de Depódtos.—Intereses de depósito» en efecto» 
públicos de semestres atrasados, y cuyas carpetas estéu » e -  
fialadas para üicliu dia.

BOLSA OS MADRID DEL DIA 30

Cotisucion oñeial del Colegio de Agentes de cambios.

TOMBO» PÚBLICOS.
VLTIKOS rssoio*
del 29..del 30,

Renta perpétua del 3 por 1 0 0 ...i
Pe(juefios..................

Imcrips. Gran Libro al 3 lOO id.: 
Tít. 3 por 100, proceds. del dif.. 1

27 15' 2 - '- f5  01 
27 20 27 20 00
00 00' 00 00 i i-ü
00 OO' 00 Oo! 00

Renta perra esterior, 3 p. 100...| 31 10 31 25 15
Material T. no preft. con inls.,..i oO Oü uO "0  0
Deuda del personal..................... . i  39 5')! 38 90 00
Obligs. municipales, p. 1 .000 ....| 00-00; Oft 00; 00 
Id. emp. Municip. Brlanger C .* . ' 00-00 00 0 0 ’ OO 
Billetes Hips., B . E. 2.’ s é r ie ..,;i '2  10 102 OO! 00 
Idem, Ídem, de la 2.’ série...........  OO-OO: OÜ-OOj 00

OO-OO;. 00-00 
62 50 00- 00

Bono» del Tesoro, de á 2.000 rs.;
6 por 100 interés anual... • 73 9o ' 73 80 

Id. id. en carpa, provisionales.,. 00-Üü! 00-00
ÁCCIONIS DE CABKETI-:BAS GENE 

BALES, 6  POR l o o  ANUAL
E. 1.” Abril 1830, de á 4.000,.. 00-00 00-00
Idem de 2.000 r» ............................ OO-OO 00-00
Id. de 1.® J ubío 1851, 2.000 rs.. 00 00-00
Id. de 31 Agosto 1852, de 2.000. OO 00 00 00 
Id. de 9 Marzo de 1855, 2.000 re.
Id. de l .° J .  1856,de2.000 rs...
Obras púbs.. 1.® Julio 1858 Ídem. 00 00' 00-00
Ps. Madr'd 8 por loo anual......... ; OÜ-üO' 00 00
C de Lozoya, l.OOOrs. 8 p. 100.! 00 Oflj 00 00 
Oblig». grales., F .-C ., 2 000r e .' 63 CO i3  Oo 
Id. id., id., (nuevae) de 2 000 re.) OO 0;;' o -:-o0 j uu (u
Idem, id., id., de 20.000 rs.......... i 00 00 00-00¡ 00| QO
Id. id , id., (nuevas) 20.000 re... 52 75 00 00 OOj oQ
Idem, de Alar á Santander.......... j 00 00  ̂ 00-00
Accionfi.ule! Baact? df España. .. 00 00 00
B*»ro d« OmúT-s .......... ..  . ., 184 OO 184 0(

CAMBIOS.

Lóndres, á 90 dias fecha.— -íS-SS,
París á 8 dias vista.— 5-07,

ESPECTACULOS.

T eatro CIRCO dk M ad rid .— A  las 8 3¡4.— F 29 de 
abono — T. 2 °  impar.— El pleito.— Por una sátira.—  
£1 espíritu del mar.

Capellanes.— A las 9 .— La mujer de Azúcar,— Ele­
gido y elector.— La calle del Arenal.— Baile

J ardín del Buen Retiro— A las 9 — Concierto.
T eatro N uevo de V erano (Paseo de Recoleto», 7), 

— A las 8 1¡2.— El sarao y la suirée.— D. Sisenando.—  
Baile.

Circo p i  Price.— A las 9.— Grande y variada fnneíon 
de ijercicioa ecuestre» y gimnásticos con El rapto de Al- 
ceste.

M A D R ID ,
aprentfi 1« N U w w  Ptrei Httirt&i,

Ayuntamiento de Madrid



LA TERTULIA.
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DIARIO PROGRESISTA DEMOCRÁTICO DE LA ÍANA
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L a T ertulia adelanta á sus lectores todos los sucesos de interés que ocurran en España, en el extranjero y Ultramar, así en la esfera 
política corno en la econóniica.— Se ocupará de todas las cuestiones que interesen al comercio y á la industria, y dará á luz en sus columnas 
artículos relativos á las ciencias, á la literatura y á las artes, que reúnan á una sana instrucción el atractivo de su lectura.

L a Tertulia se publicará todos los dias escepto los lunes, y á pesar de sus grandes dimensiones, estará por su baratura al alcance de 
todas las clases.

PRECIOS D E SUSCRICION.
Madrid.— Por un mes, 8 rs.
Provestcias.— Enviando libranza ó sellos de correo, y en carta certificada 26 reales trimestre, por medio de los comisionados 28.
En Ultramar y en el extranjero, 80 reales. A  todo pedido deberá acompañar su importe, sin cuyo requisito no será servida ninguna 

suscricion.
No vendiéndose L a  Tertulia en la via pública, los que deseen comprar números sueltos podrán adquirirlos en las principales libre­

rías de esta capital.
Los anuncios se publicarán á precios convencionales. ^
R edacción y Administración, calle de Prim (antes del Turco), 18, bajo.

I N T E R E S A N T E .
NUEVA LAMPISTERIA DE ARTURO RJPOLL,

S:m Felipe Neii, núm. 4, esquina á la plaza de Herradores.
Para esta temporada hallará el público en este establecimiento 200 baños de liojadelata y zinc faertts de todos t« 

maños, para vt nl> y alquiler á precios muy reducidos. ’
Zafras ó vafijas para aceites y líquidos en tod'S cabidas.
Gran depóbitó de tubos y canelones de zinc para bajadas de aguas preparados i  máquina.
Gran surtido de muebles de zinc pintados, y otra infinidad de'artículos imposibles de enumerar.
Venta por mayor y menor.
Se remiten pedidos á provincias.

No equivocarse con la de la vuelta. (95)

LABORATORIO Y OFICINA DE FARMACIA
D Ei; DOCTOR DON JOSE SIMON,

ESENCIA Ó EXTBAGTO DE ZARZAPARRILLA.

CREMA DE VL^AGPtS.

El objeto de este producto farmacéutico, es proporcionar 
en un volumen muy reducido una gran cantidad de los prin­
cipios atemperantes y depurativos de la zarzaparrilla y demás 
leños sudoríficos que entran en su composición. Treinia gotas 
de la esencia, disueltas en medio cuartillo de agua, son sufi­
cientes para formar en el instante un vaso de la ti.sana, evi 
tándo.se por este medio el hace-rla al fuego, oiveracion engor- 
ro.sn q̂iie pocos saben bacer debidamente; y sobre todo el 
teuer (|ii8 beber aguas cocidas, origen frecuente de indiges­
tiones y de pesadez en el estómago. Es un excelente atempe­
rante; y , ademas de emplearse contra la sífilis, !a.s liérpes y 
demás erupciones cutáneas, la usan ya en el dia basta las per­
sonas mas sanas, para templar la fuerza ó crasitud de la san­
gre, tan necesario en la presente estación.

Los frasquitos, £x>r su figura y tamaño, pueden llevarse 
en el bolsillo del chaleco, y cada uno contiene extracto sufi­
ciente para hacer veinte vasos de agua de zarza. El precio de 
cada fraseo es de 10 reales vellón. A las personas de provin­
cias que bagan sus pedido» desde veinticinco frascos para 
arriba, se les mandarán francos de porte y embalaje. Loa 
eeñores farmacéuticos que no tuvieren aun en sua oficina» 
depósito de tsste producto, podrán dirigirse al referido labora­
torio del Doctor D. José Simón,

•n» dsl CjLKaJUUOO NI GulCXA, vfsn. 8.
(69)

Este cosmético es tal vez 
preferible á todos los demas 
conocidos; con solo echar un 
cborrito en el agua de lavar­
se , la vuelve lechosa y propia 
para limpiar el cutis cou per­
fección, dejándole terso y  fi­
no. Ademas adquiérela pro­
piedad de fortificar la vista, 
librándola de la impresión 
que en ella suele producir el 
aire de la mañana, quita la 
rubicundt!z de los párpados, 
de las narices, etc.

Se vende en frascos de 4 y  8 
reales, en el laboratorio del 
Doctor Simón, calle del Ca­
ballero de Gracia, niirn. 3. 
________________ (70)

!)K LOPl'Z,
POR V.L MISMO AU'i’ÜH.

i';ua  b  CLii aci-oo de toda espe- 
ei-- ciy lii;ridas llegas, ete.
.Se veiiíjí' á t es bote en el único 
laiioraiorio d.-l iJoctor S im ón, ca ­
lle del Giiballei'O del G racia, nú- 
n.ero, .1 .
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LA MAQUINARIA AGRÍCOLA
DE

JO S É  DEL RIO Y H E S L E S ,  HOY DE SU PADRE PEBRO OEL R IO .

Tragineros, 32, Madrid.

Pgnsas y picadoras de uva con separador del escobajo, arados Howarfd Ran- 
. somes, Jaén, vertedera g ratoria, americanos, rribas, aventadores, certaraices corta- 

pajas, quebrantadores de grano, máquinas de vauor con aparatos para elevar mi 
nerales de fuerza de z á 11 caballos, molinos harineros movidos por vapor á ra 
baller a, des.?ranadoras de maiz, bombas, norias de hierro con cangilones cubos 
hierro galvanizado. ®

En estos almacenes se encuentran toda clare de aparatos para la agricultura 
mandando un sello de franqueo se remiten catálogos ilustrados gratis. ” ^91)  ’

POSTADA
a n t i - h e m o r r o i d a u  Í

La simple aplicación de | 
esta pomada sobre las be- ! 
morroides ('áltua instantánea- | 
mente el dolor y rebaja su es- ; 
tado inflamatorio producien- | 
do, si se continua, la comple- , 
ta curación. '

Precio 8 rs. bote en la Far-  ̂
macia del Doctor Simón, calle 
del Caballero de Gracia, 3.— 
liadrid.
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FOLVSS
ntiut ■ tn a e u »  la»
Ba«t» dieolrer dentro de na

gato esto» polvos en un poca 
! agua y «ponerlo es us 
punto á proposite para que 

Tajan acudiendo y muertsB 
inítantáneamente, todas Isí 
stoaca» que hubiereen un apo­
sento.

Precio, 9 r», paquete, lab«- 
fatorio calle del Caballere ¿a 
Gracia, náj». a. Madrid.

(76)

POLVOS
Rara quitar las manchas acei­

tosas ó grasicntas en toda clase d« 
ropas, inclusas las de seda, sin al­
terar en lo mas mínimo el color 
por delicado que sea. Se venden 
«n frascos de 4 y de 8 rs. en el la­
boratorio químico , calle del Caba­
llero de Gracia, núm .. 3
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f i l J »  i. 0  TOMEN LAS n u u a o  í x a i u k a l e S 
para los cabellos, po.ra'¡Tepi¡lLfs''d^^^^^ ecuatorial.

lo s
añn wí • • . . ------  ^  y  ovras molestias,

gienistas, certificadas de me'dicos hi-
mundoj la reciente proposición’ hecha de loo  ’ oo t o Z l r  L l T  ‘¡‘ 1

. . M , . ,  ™  ...

cloruros, potasas, súlfuros. caibonT ó"° '  . 'gnora tampoco la acción desUuctora n
■•’A h o ,,b ie n :’ e .A ce it ;d eK ],;° :/° l^ ^ ^ ^ ^  n , i n « r : , , T ; ~ ^  *" ‘ o*

estos defectos, suavizando el pelo inventado por el Sr. L, de Brea v Morr * i-
xihar o más bien un c- rrectiv® de 10̂ 1̂  " consi.tencia^mantcníendolo fresco, lustroso flexible
los bañistas quero olvi.teu en su r e l j , ^ i d r i t e r ^ p T a  Por "sU  ' »  >rr un au- 

Se vende en la calle de las Tres Cnu l '  '■'9“ =cra de aquel precioso liquido ”  á todos
fiasco, con nunomb.-c en el vidrio cáusi.li’ *> cuarto principal, y Ja»lines núm c '  .<r
Por mayor, se hzce s j  por l  o de des*̂  uento d ra r "^ '° ’  ^ ‘  ’ ^ >̂ uYto, p o r l ’e ^ f ;  Val’’ fi * u " ' "Dirigiise a' inventor, L . de Br.a y Mo porque nay talsificadores.
A f  *1 l'"r.tosdc venu°n'^ía.'^'^^''®''.‘* ' particular y de todo el Atlas en tr, i

(7)

! !

í'i

PE Ñ A ,
PELUQUERO Y PERFUMISTA,

ÍBSMIADO BN LA ÚLTIMA EXPOSICIOM ARAGONBZA 
Y POR LA SOCIEDAD DE AMIGOS DEL PAÍS.

Ofrece sus establecimientos, situados en la calle de la 
Abada, números 14 y 15 ftres tiendas en Madrid), en don­
de se afeita, corta y riza el pelo por 4 rs.; cortado ó rizado 
a rs.; también se admiten abonos por tarjetas, á 10 reales 
docena: sirven para afeitar, cortar, peinar ó rizar el pelo.

Se hacen pelucas para señoras, con raya fiancesa, de 
gró, gasa ó tul vegetal de lo mejor.de 180 á 500 rs.; idem 
medias pelucos con rayas, de *00 á 280 rs., y mas inferio­
res con dos rayas, de 140 á 240 rs.; id. enteras con raya de 
tul ó española, de 200 á 320 rs.; rayas solas para adelante, 
desde 30 á 280, ó sea 20 rs. pulgada armada. Lazos y cas­
tañas á 30, 40, 50. 60 y 80 rs. cada uno; hay de todas 
clases y modelos muy bonitos. Moñas de tirabuzones, de 
40 á loo  rs.; ruló de pelo y de crin para el peinado á la 
oinana, de 12 á 26 rs. Añadidos y trenzas, de 20 á 300 

reales. Rizos, de 10 á 50 rs. par. Sortijas á la ilusión, des­
de 10 á 60 rs. par. Caprichos de pelo de todas clases y ta­
maños, de 4 á 30 rs. par. Bucles sueltos, desde 6 rs. en 
adelante. Pelucas para toda clase de imágenes, los precios 
son srgun el laisiaño y la clase; igualmente toda clase de 
pelucas blancas antiguas y para cocheros. Pelucas entejas 
para caballero, desde 80 á 240 rs. Postizos ó bisoñes óe 
tejido ó apiqueado, imitando al natural, desde 40 á 200 
reales, segim el tamaño 6 clase. Algodones para rizar el 
pelo á 3, 4 y 6 rs. docena.

X- ni' Jen s‘ ‘ hace toda da-e de cambios y composturas, 
se lavan pelucas de señora y de caballero por un nuevo 
inetodo, que lando 1. raya tan biillanre como si no se hu 
hiera e-treiiado, por 6 y jo i s .  cada uija. Se enseña á pei­
nar señoras toda cla.se de peinados, á prceios módicos; hay 
salón indep'endiente para peinar seño.as, serv das por las 
mejeres qfivialar; se hace toda clase de rayas y tapa calvas, 
por difícil que sea, ¡miiando al natural. Trencillas para 
sortijas, púberas, cuaslros y cuantos adornos de pelo de­
seen los señores que gusten favorecer estos estableci­
mientos.

Se vendeii cepillos para la ropa, sombrero, cabeza, 
dientes y uñas, gran surtido de peines v lendreras de 
marfil, concha y de todas clases; peinetas, esponjas y 
horquillas. '

Ad-vertencia. Se reciben toda clase de encargos, tanto 
de perfumería como de peluquería, y se remiten á provin 
cías con la rectitud que tiene acreditado Los señores 
peluqueros, encontrarán toda < la.se da artículos necesarios 
del arte, tanto en cintas como en pelo, con una rebaja 
considerable, como igualmente toda clase de obra hechz

F U E G O  F R A N C f i s l
6 bálsamo resolutivo para los ani­
males domésticos por .Mr. Ülivier, 
químico y farmacéutico en Cha- 
loiis.— Sur — .Mame.

Evite bálsamo destinado á sus­
tituir al «fuego» en la curación de 
las caballurias es superior por sus 
efectos á todos los demás conoci­
dos hasta el dia, y reúne la ven­
taja de no dejar vestigio ni señal 
alguna como mas detalladamente 
»e esplica en el opúsculo que se 
proporciona gratis al que lo pida.

Este opúsculo contiene las apro­
baciones de mas de 300 veterina­
rios franceses y belgas, entr e loe 
cuales figuran Monsieur Fi-aiiconi, 
veterinario de las caballerizas del 
Emperador de los franceses.

Depósito general pai a España, 
en Madrid, laboratorio del Doctor 
Simón, calle del Caballero de Gra­
cia, núm. 3.
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PRESTAM O SOBRE A L H A JA S , PA PE L D E L ESTADO, F IN C A S , Y PAPELETAS D E L  M ON TE D E
Piedad.-r-Baratura, prontitud, reserva al hacer las operaciones. Calle de Preciados, núm. 13 entresuelo, Madrid.

__IjOs préstamos de alhajas se hacen por un año.— Venta de alhajas y relojes de oro á precios fijos y baratos. Mensual-
mente se imprime la lista con los precios de las alhajas que hay eî  venta, y se dá gratis en el establecimiento.— ^Los relojes 
se venden garantizados, para lo cual la casa, ademas de su contribución está inscrita en el gremio de ccmerciantes de re- 
1 jjes.— No se compran m venden ni empeñan alhajas de doublé, de plaqué, ni piedras falsas, y sí sólo de ero, plata y piedras 
finís.— Se compran y cambian alhajas.— Se compra toda clase de papeletas de empeño, de abiajas, cartas de pago de 1* 
CaJ I át Depósitos, pane! del Estado, libranzas del Giro Mutuo y carpetas it cuoones.

L is  habitacioRCt de empeño estás enteramente separadas de las de ventas. ( 3)

iCfiiTE IIE llIfiUlO m  B ie n io
PU R O  N A T U R A L

S A C . A D O  D E  L O S  H I G A D O S  F R E S C O S  
ES LAS PESaüERÍAS DE NORUEGA.

AG U A CO N TR A  LOS C H IN C H E S.
Eficacísima, fácil de usar y de efecto perpetuo.
Cuatro reales frasco. Laboratorio calle del Caballero de 

Gracia, núm. 3.

EL PERIÓDICO PARA TODOS.
SEMANARIO ESCRITO POR D. MA.NUEL FERNAN­

DEZ T GONZALEZ, D. RAMON ORTEGA Y FRIAS, 
D. TORCÜATO TARRAGO Y MATEOS 

Y OTROS EMINENTES ESCRITORES.
Este periódico se publica en Madrid cuatro veces al 

mes, y consta de 48 columnas de impresión, su tamaño en 
folio con magníficos grabados al precio de ua  r e a l en 
Madrid cada número, r e a i y  m ed io  en provincias y d os  
re a le s  en AmérD'a y el cstranjero.

Este importante semanario ha alcanzado en menos de 
veinte diasque Leva de publicación i z .ooü suscritores, que 
es cuanto puede decirse en obsequio al mérito de dicha 
publicación.

Se ha publicado el número tercero y en el número cuar­
to llevará un artículo de D. Emilio Castelar.

 ̂ Se suscribe y venden números sueltos en todas las libre­
rías, ó bien dirigiéndose á su editor, D . Jesús Gracia.
Encomienda, núm. 19, cuarto principal, Madrid ( 88)

p a s t i l l a s

p e r f u j ía n t k s  p a r a  l a s  s a l a s .
En e! luboratorio del Doctor Si- 

roon . calle del Caballero de Gra­
cia, nuiii. 3 se venden diciMS pas- 
tilla.s a,omaticas p.sra perfumar
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¿ o .  r ~  “ • » ' r
E » i , .  .1 „  .1 . i ,  L . í . ’  B „ . ,  *

l « í )

8I8ÜQTHECA POPULAR, m
» r »  loBjmctivB Bo bIobi^  de tedB< bb clBaee a de todaa b< 

iCt̂ lî QQOXaS.
PU B LICAD AS.— Nofáes geraes.— D eve-

Tío eacrim L -! Pertuguezn: 1.» c 2 .' volumee.
T . u i o T  ru» do Theeouro Velko,6

A  L C A N F o i r G R A N Ü L A D O
para preservar de la polilla la» rapa» y otro»

,  . , ob jeto» .
A cinco reales caja de cuatro onzas.

Por l i b s . j A ^  granulado......................... ,6  rs.

UtoxatoiQ m Uo del Cñb*U«o de Q rM », aúm. 8. - ( 4 6 )

La esperieücia constante de muchos años, nos tiene 
acreditado que este aceite, de color, sabor y olor propios 
de ios hígados frescos délos bacalaos recien pescados, y 
por i'vP.t) mda repugnante, es el mas eficaz de cuantoa se 
co:i(ii;eu como reconslituyente y anti-escrofuloso. Corrige 
con admireble facilidad las raquitis, torceduras é imper- 
feeciunos de Icfs huesos, da riqueza y vigor al sistema san­
guíneo, al paso que combate el liofatismo y el sin número 
de enfermeda le.s que son su consecuencia.

Véndese en frascos de á 2 0 , 10 y 6 rs. en Madrid, 
Labi ratorio del Doctor Simón , calle del Caballero de Gra- 
<‘.ia . núm. 3.

(68)

ÜLTBAHARiüOS DE CARLOS PRATS.
LAS COLONIAS, ARENAL, 8.

En este bien acreditado establecimiento hallará el público un completo y variado surtido en vinos de Jerez, Málaga, 
Burdeos, Oporto, Madera y Chanpagne en todas sus diferentes danommaciones y clases conocidii

Entro los más renombrados licores e.straiieeros, ofrezco á mi numerosa clientela el verdade.'o Marrasquino da Giro- 
lamo, Lu xardo de Zara, el Cumiti de Riga, el Chartrease legítim i de la abadía de la Gran Chartreuse, el Curasao y Ani­
seta de Foquin, Ponche ai rom. Cacao i  la vainilla. Aniseta de Burdeos, Oldtoin, Kirs Was¿er, Ajenjo suizo, Ginebia, Roas 
Jamáica, Whiskey, Cognac, fine Chanpagne, Bitter y Vermut de Torino, etc.

Latas de pescados en conserva, dv las mejores fábricas del país del estranjero, Trufas del Perigord, F oisgru  Bran- 
deburgo, Carnes inglesas, Pickles, Mostazas y Salsas preparadas.

Aceites superiores clarificados, de Valencia, Marsella y Niza, Mantecas finas de Flandes, Copeihague y P rev a lí, 
Quesos de bola, nata, Cbester, Roqnefor, Gruyere y Parmesano frutas de la H- baña. Galletas inglesas. Te», Cafés y 
Azúcares de las clases más selectas. Salchichones de Vich, L vob, Gí i  ova y Bologne.

Estando en correspondencia directa con las más acreditadas casas lelos puntos productores, puede garantizar legi- 
tÚBÍd.11 y p ureza de todos los artículos que se expcT!''eu •v reí entable imiento.

L A S  CO LC.iK í a P , A Ü i N A L ,  ? .  (9 )

LAS BUENAS NOVELAS.
RECREO DE L A S  FA M ILIA S.

Periódico ilustrado de amena literatura, cor. grabados de los mejores artistas de París,
Este periódico se publicará cinco veces al mes, los dias 6, 12, 18, 21 y 30.
Cada múmero constará de un pliego doble fólio, con ocho páginas, á tres columnas, de letra compacta, ilustrado 

con dos interesantes grabados. La lectura de los cinco números equiraleu á unas S&O páginas en 4. * , de carácter 
corriente.

Reparte mensualmente piezas de música para piano.
Se suscribe en su administración, calle de la Bomba, núm. 1, imprenta de la Revista M éiie».
Las snscriciones de fuera de Cádiz, pueden hacerse, enviando sellos de franqueo ó libranza.
Precies ie  suscricion. En Cádiz: Un mes, í> rs.; seis meses, 26; ua afio, 48. —Recogido en e! despacho, 4 rs. mes.
En provincias (franco de porte): Tres meses, 16 rs., seis meses, 28; un afio, 64. ( 20)

S A L E S  D E  M A R
O B T E N I D A S  P O R  E V A P O R A C I O N  E S P O N T A N B A í  

T  SIN ALTERACION DB NINGNNO DB SUS PRINCIPIOS, 
e l  e b je t e  4e p re d a e ir  artIflelalm eM te

LAS VERDADERAS AGUAS DEL MAR.
Se venden en Madrid, laboratorio del Doctor Simón, calle 

del Caballero de Gracia, núm. 3, en paquetes de A tres libra» 
y  de á libra y media, según hayan de servir para baños de 
persona adulta ó de niño; á los precios de 7 y  4 rs. respecti­
vamente. Estas crecidas cantidades de sal, son indispensables, 
•i se quiere que el agua resulte convenientemente .saturad».

N o t a . L»s personas que en vez del agua de fuente, quie­
ran hacer uso para sus baños del agua pura destilada, como 
mas á propósito, se les poudráá domicilio ¿  6 rs. arroba.
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PASTILLAS DE VIAJE
d b  l a

FÁBRICA DE CHOCOLATES DE MATIAS LOPEZ.
PALMA, 8.

DEPOSITO CENTRAL, Puerta del Sol. núm. 13, MADRID,

Las Pastillas de viaje queelat'oia el Sr. López son tan á prepósito, son tan convenientes para todo el que viaia,
que mas bien debiera Uam-.rselas pistillas indiipensables. "  J »
 ̂ E\tán elabora as de un exquisito Chocolate, hecho expresamente para comerlo en crudo, y al objeto de 64. 

a 80 pastillas entran en una lib a, perfectamente empaquetadas cada una de por lí, que á la par de ser elevantes se 
conservan de seis a o c  o meses. ^

No hay d ilce, no hay confite que pueda reemplazar á la Pastilla de viaje de Matías López; ellas desemoeñan 
las funciones^ de reparar la flaqueza de estomago. El agua, que a que viaja tanto d ño suele hacer sor la varia­
ción propia de los puntos que recorre, ton.anío ántes dos pastillas puede estar seguro le lentaii bien; nmgun mal 
efecto puede t. mer de un vaso de agua; ellas, en fin, entonan la debilidad del estómago, que por as ĥ oras in- 
tempestivasde las comidas suele afl.g r a la mayor parte de las personas, calman la tos y’ aun lorpadecimiento. 
de la l.ringe, suavizan la garganta dcl polvo y miasmas que se aspiran en lo» viajes  ̂ ”

Se seuden por libras, á 12, 16 y 24 rs libra, y en cajitas á .o , 12, 14 y 14 cada una
DÚbÍ”o e Z  P « f i l I a ! y * - ° ’‘ ‘ ‘>^Checolates de Matías Lopex, también hallará ,1publico Citas rastillas de viaje, a los mismos precios <juc en la Fábrica. ”  * (9+)

Ayuntamiento de Madrid




